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La memoria de los hombres es base para el desarrollo
de la personalidad y de la identidad. De la misma

manera para todos los pueblos la búsqueda de la identi-
dad exige la defensa y recuperación de la memoria histó-
rica.

No es casual que las políticas represivas apunten a evi-
tar que tomemos contactos con ese pasado determinan-
te, tratando de suprimido con el olvido.

Para saber adónde vamos, delinear los perfiles del fu-
turo, elegir propuestas alternativas, se hace#necesario co-
nocer de dónde venimos. .

Para definir la propia identidad nacional popular y re-
volucionaria, deberemos reconocemos como parte de
esa historia.

Es imprescindible romper el falso esquema de que
cuando nos incorporamos a la construcción popular, la
historia recién comienza. Más de cien años de nuestro
movimiento obrero transitando y practicando distintas
vías, alternativas, que se sintetizan hoy en propuestas
concretas, nos marcan claramente lo contrario.
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Este sustrato, es lo que una y otra vez impidió la ter-
giversación de su destino, ante las políticas que trataron
de integrarlo, comprarlo, o reprimirlo.

Esa es la importancia de buscar, husmear, reflexionar,
sobre historias que tratan de ser ocultadas.

Una de esas historias, trascendente y fundamental, es
la historia de un intento, que se denominó "ATLAS",
expresión de la voluntad latinoamericana, resultante de
una actitud claramente antiimperialista.

Allí, tal vez esté la esencia para constituirse en prota-
gonista principal, en lo nacional como en lo internacio-
nal, de una revolución popular y con sentido continenta-
lista.

La política internacional, es la consecuencia inexora-
ble de las definiciones de la política nacional. Es la cohe-
rente práctica, en un plano más extenso, de la visión
ideológica y política aplicada en el campo de lo nacional.

No es posible ser autónomo, latinoamericanista, ni
expresar internacionalmente deseos de liberación, sino
se ejercita en la práctica cotidiana en el marco nacional
una vocación orientada en el mismo sentido.

Quien piensa en la aceptación de las pautas del siste-
ma, de su integración al capitalismo como sistema de vi-
da, será a no dudarlo, vertiente de las expresiones profe-
sionalistas, "amarillistas" o meramente reivindicativas.

Aquéllos aceptan que su base de sustentación, no son
los trabajadores sino la legalidad que emana de los pode-
res.

No es extraño pues, una política internacional con los
mismos parámetros, donde lo fundamental será alinear-
se donde esté el PODER; no importa cuál ni para qué,
sino la legalidad de los que mandan.

Por otra parte, quienes creen que es imprescindible
superar al sistema de la explotación del hombre por el

hombre, y que conscientes de la dependencia de nuestras
naciones del Tercer Mundo, aspiran a transformar la
realidad de la injusticia social, sostendrán con fortaleza,
una política propia no alineada, y donde lo principal es
encontrarse con los demás pueblos explotados del mundo.

En el movimiento. obrero argentino han coexistido
durante toda su historia distintas corrientes, expresiones
del pensamiento. Se han destacado, como en la mayoría
de los planos de la vida nacional, dos grandes vertientes.

Aquéllos que han entendido como su prioridad la le-
galidad de los de arriba, para "legitimarse" con los de
abajo, y aquéllos que sustentaron que la legitimidad de los
de abajo, la organización y fortaleza de los trabajadores,
puede ir transformando la legalidad de los de arriba.

Esta constante está inmersa dentro de esa gran con-
frontación entre lo nacional y antinacional; por un lado,
los que miran el país desde afuera, y por otro los que re-
conociendo las complicaciones del mundo, miramos a
éste desde nuestro propio designio.

Es en síntesis, el debate permanente de un sindicalis-
mo de un país dependiente, en la búsqueda de su mode-
lo definitivo.

Algunos, creyendo en la posibilidad de transferir mo-
delos de los países centrales en forma automática, pero
sin romper con la base de dependencia que es la causa
justamente de esta injusticia que padecemos.

Es como creer que se puede distribuir más equitativa-
mente la riqueza en nuestra patria, sin tocar los intereses
de esos señores que han logrado profundizar sus actitu-
des imperiales.

Es cierto el mayor nivel de vida y participación de los
trabajadores de los países centrales; pero el sustento de
ello debemos buscarlo también en el drenaje de divisas,
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de las cada vez más concentradas transnacionales en de-
trimento de nuestros pueblos.

l' o e atípico ver, cómo alguna de ellas on capaces
de aceptar no sólo la actividad gremial sino hasta la
cogestión de sus empresas HALLA", mientras en el Ter-
cer Mundo no quieren reconocer a una comisión interna,
o consideran, "socializante", dar información semestral
sobre la marcha de la empresa.

Sólo se realiza auténtico protagonismo cuando se pue-
de discutir libremente la distribución equitativa de la
riqueza que generamos; y sólo seremos protagonistas
principales no aceptando las reglas del juego impuestas.

Para los trabajadores argentinos, el sistema capitalista
no es nuestro fin. No aceptamos ni aceptaremos la ex-
plotación del hombre por el hombre, ni como modelo
ideológico, ni político, ni económico. Y es así, porque
no aceptamos la marginalidad, la miseria ni el holocaus-
to mundial como destino para la humanidad.

Para nosotros todavía es creíble y posible, la revolu-
ción nacional y popular, la gestación de un sistema basa-
do en la solidaridad y en la justicia social, alumbrando
al futuro una sociedad en que exista una sola clase de
hombres: los que trabajen.

Esta construcción es necesario certificarla, y se hace
imprescindible, profundizarla y debatirla desposeyendo-
nos de todo prejuicio. Debemos romper con cualquier
tipo de dogma o trauma que nos haya quedado como
consecuencias de la aplicación sistemática de la repre-
sión no sólo física, sino de la represión intelectual, y la
ejercida contra nuestra voluntad de poder y a nuestras
ansias de liberación, a que fuéramos objeto durante
largos años.

y en este aspecto, recorrer la historia del intento de
una voluntad latinoamericanista y revolucionaria '1ue

manifestaran los trabajadores argentinos a través d«
ATLAS, durante la déCada del 50, y el desarroUo de los
acontecimientos posteriores, a través de estas páginas,
implica no sólo una posibilidad sino una necesidad.

En esto, y cuando aún nosotros debemos superar nues-
tros temores para profundizar en nuestro pasado, mucho
más hay que animarse a superar para escribir parte de él.

Es justo reconocer en el compañero Daniel Parcero,
esa voluntad férrea de hurgar, por desmitificar, y conse-
cuentemente aportar no sólo hacia atrás, sino fundamen-
talmente con una actitud militante de cara al futuro.

Este trabajo es coherente con la necesidad de profun-
dizar, y llevar adelante un debate sin temor ideológico ni
político, y que urge no solamente en el campo sindical,
sino en todos los ámbitos que hacen al modelo de socie-
dad que queremos construir.

Este es un debate que exige terminar con las dilaciones.
Es justo alentar entonces, y reconocer, a quiénes se

animan a contribuir a este desafío que tenemos los sec-
tores del campo nacional y popular.

Ha llegado el momento de no delegar más, para que
otros nos resuelvan los problemas propios. o es posible
seguir planteando la unidad del campo nacional y popu-
lar, sin ser capaces de dar nosotros mismos los pasos fun-
damentales para realizarla.

Tampoco es posible plantearse la unidad latinoameri-
cana como un factor central de política para nuestros
pueblos, sin ser capaces de comenzar a construirla a par-
tir de actos cotidianos.

La unidad latinoamericana no la van a hacer los go-
biernos por nosotros. No es tampoco la que intentan las
transnacionales, unificando mercados, explotando nues-
tras riquezas naturales, vendiendo cada VeZ mejor sus
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nuevos productos tecnológicos, "rompiendo" las ba-
rreras para continuar haciendo pingües negocios.

La unidad latinoamericana se funda en algo más que
la unificación de los mercados, y es en la unidad de los
pueblos. Y esto es real cuando comienzan por unificarse
las organizaciones intermedias. Cuando asumen criterios
comunes frente a una crisis que es común, siendo cons-
cientes de que quien nos mantiene en el atraso y la de-
pendencia es un enemigo común.

El conflicto de Malvinas ha sido una experiencia in-
soslayable. Desde ese apagón de Caracas, la movilización
de Perú, el paro de solidaridad de los trabajadores, nos
demostró a las claras cuál era la lectura que daban nues-
tros pueblos al sentido de Unidad Latinoamericana.

Esa unidad sólo necesita de dirigentes capaces de co-
locarse a la altura de ella y conducirla. Si se pensara que
esta posibilidad es cierta; que es posible enfrentar y de-
rrotar a este flagelo que nos viene condicionando, el dí
de nuestra liberación estaría más' cercano.

Si asumiéramos en toda su extensión los condiciona-
mientos a nuestra perspectiva histórica, como lo es el
endeudamiento externo, o la implantación sistemática
de las doctrinas de la seguridad nacional, entenderíamos
claramente que el "interamericanismo " que muchas ve-
ces nos plantean algunos, ha sido un garrote ante nues-
tras aspiraciones.

Bolívar sentenciaba hace más de cien años, "de no ha-
ber unidad latinoamericana, ese gigante que crece en el
norte terminará por devoramos a todos". Es la concreta
realidad que vivimos en nuestros días.

Queda claro, es menester no sólo manifestar a nivel
nacional e internacional lo que quisiéramos que fuera.
Es hora de comenzar a construir la fuerza que lo haga
posible.
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En este aspecto, el debate a que aportan las páginas
de este libro, seroirá de base, como una contribución,
en la determinación de transitar caminos alternativos a
los que los trabajadores argentinos no estamos dispues-
tos a renunciar.

10.6.87 en el e.o.e. de ATE

Víctor De Gennaro
Secretario General

Asociación Trabajadores del Estado
Consejo Directivo Central

13



A MANERA
DE INTRODUCCION

Lo que define el modelo que se dice per-
guir, se enuncia en el resultado 'de las ac-
ciones emprendidas.

Obvio es, que la historia de las vinculaciones de nues-
tro movimiento obrero organizado, con organiza-

ciones sindicales supranacionales, no empieza en 1952,
época a partir de la cual comienza a tratarse el tema en
el presente volumen.

Hacia 1929, tres centrales obreras actuarán y medirán
sus fuerzas en el ámbito del movimiento obrero de nues-
tro país ..La Federación Obrera de la República Argentina
-FORA-, de tendencia anarquista; la Unión Sindical
Argentina -USA-, de tendencia sindicalista; y la Confe-
deración Obrera Argentina -COA-, de corte socialista-
reformista, y que llegara a agrupar 80.000 afiliados de
los cuales el 90% provenía de la Unión Ferroviaria. La
COA, de corta existencia, se afiliará a la internacional
de Amsterdam.

Para 1930, con excepción de los anarquistas, la diri-
gcncia sindical llegó a un acuerdo en constituir una sola
central obrera. Estará compuesta por dirigentes socialis-
tas y comunistas antiyrigoyenistas, que recibirán con
simpatías el advenimiento del "uriburismo ", y verán pa-
sar de manera claudicante los años de la "década infame".
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Hacia 1936, una serie de gremios deciden desconocer
aquella dirección. Ferroviarios, municipales, trabajado-
res del estado y mercantiles entre otros gremios confor-
marán la nueva conducción obrera. Esta, se afiliará a la
Internacional de Amsterdam, dos años más tarde la cen-
tral de los trabajadores participará como miembro fun-
dador del Congreso realizado en México, donde queda
conformada" la Confederación de Trabajadores de Améri-
ca Latina, de orientación prosoviética.

En 1942, en medio de insuperables disidencias, du-
rante la celebración de su II Congreso se fraccionará la
central única. En la CGT N° 1 confluirán sindicalistas y
socialistas, y en la CGT N° 2: los comunistas.

Pocos meses más tarde se producirán hechos que co-
menzarán por transformar la sociedad argentina. Con la
revolución del 4 de junio, y la designación de Perón en
la Secretaría de Trabajo, comienza un ciclo cuyo esla-
bón central lo configurará el 17 de Octubre de 1945, y
el posterior resultado abrumador de las elecciones del
24 de febrero de 1946.

El gobierno peronista, es el primer gobierno nacional
que asume con el masivo apoyo de los trabajadores e
impregna a su vez, a ese proletariado en ascenso, de una
concepción profundamente nacional y latinoamericana.

Más allá de las inclinaciones ideológicas de las direc-
ciones obreras, que vieron en la revolución de los coro-
neles al enemigo fascista -y no obstante haberles ofreci-
do sus servicios-, los trabajadores, como también desta-
cados dirigentes sindicales surgidos del socialismo y el
comunismo, y que fueran testigos de la entrega más des-
carnada de nuestras potencialidades al extranjero en
épocas de la "dorada oligarquía", habiendo ya por en-
t~nces tomado posiciones nacionales, asumirán el pero-
msmo.

Ya con antelación a 1945, el socialismo cipayo se en-
cargará de utilizar las páginas de "La Vanguardia" -ór-
gano del PS-, publicando la lista de los "traidores" y
"colaboracionistas" que mantenían una íntima relación
con la Secretaría de Trabajo y Previsión. El mismo Bor-
lenghi, secretario general del gremio de Empleados de
Comercio, de origen socialista -y que fuera convocado
por el peronismo a ocupar el Ministerio del Interior-,
denunciará años más tarde que, "los socialistas se encon-
traban divididos en obreros e intelectuales. Los obreros
socialistas -dijo- preocupados por los problemas del ta-
ller, la fábrica, la oficina, y el trabajo, coincidimos con
Perón".

La tradicional dirigencia política de la ciudad-puerto,
así como los burócratas que se sostenían en las direccio-
nes de los gremios cuyo activo -militante lo constituían
extranjeros, trabajadores bien remunerados, y que no
se desempeñaban como obreros, no terminarían por
comprender la transformación que se perfilaba .. Es más,
intentaron sembrar en el seno de la clase trabajadora el
divisionismo y la confusión, actuando como fuerza de
choque y siendo aplastados por los acontecimientos.

El Estatuto del Peón, los Tribunales de Trabajo, el
aguinaldo, las vacaciones, las mejoras salariales, inspira-
das y puestas en marcha desde la Secretaría de Trabajo,
habían despertado a la somnolienta sociedad vacuna y
pastoril con un descubrimiento que los apabullaba: "l~s
cabecitas negras" no sólo existían, sino que ademas
avanzaban vertiginosamente como parte integral de la
sociedad. Irrumpían en el escenario político-social, y no
sólo venían a reconocer obligaciones, sino que venían a
compartir su cuota de derechos, y de participación co-
rrespondiente en el sistema distributivo nacional.

Este acontecimiento ponía exaltados hasta la enerba-
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dro Otero -municipales-, Luis González -UF -, etcé-
tera.

Hacia fines de 1945 el laborismo había extendido una
red. nacional propagandística, y frente a la gran maqui-
nana montada por las clases dominantes, desde el sector
del trabajo, habría de contrarrestarse la acción, montan-
do un revolucionario sistema de organización.

Una vez triunfante, Perón disolverá el Partido Labo-
rista con el firme propósito de evitar que el monopolio
de su dirección, estuviera en manos de sindicalistas. Para
el líder popular, la .particpación de los sectores del traba-
jo en las tareas de la revolución nacional iniciada, no de-
bían conjugarse independientemente de ésta. Perón asig-
naba a los trabajadores la función del movimiento y no
la del partido. Esta tesis, fue fundamentada por el propio
líder en la posibilidad de una infiltración ideológica de
carácter imperialista, por vía de los sindicatos.

La experiencia del Partido Laborista culminará con
la incorporación de sus afiliados al Partido Unico de la
Revolución, más tarde Partido Peronista, y al que tam-
bién confluirán hombres provenientes de la Fuerza de
Orientación Radical de la Joven Argentina -FORJA-,
quienes rescatando lo mejor de la tradición del radicalis-
mo yrigoyenista, se fundirán junto a la masa laboriosa
en la gloriosa jornada del 17 de Octubre- de 1945:

A partir de febrero de 1946, el movimiento obrero
argentino se incorporará masivamente a la vida institu-
cional del país. Dirigentes y militantes sindicales pasarán
a ocupar funciones públicas. Además de Borlenghi =men-
cionado anteriormente-, José María Freire -vidrio- se
hace cargo de Trabajo y Previsión; Juan Atili~ Bramuglia
-abogado de la Unión Ferroviaria- es nombrado Minis-
tro de Relaciones Exteriores, Juan Unamuno -ba-nca-
rio-, Presidente del Banco Hipotecario Nacional, José

ción, a los "civilizados" que se veían amenazados por la
"turba dellumpenproletariat". Les significaba, una reedi-
ción de la "barbarie".

En realidad se trataba de un nuevo proletariado en
ascenso, que no sólo les quitó el sueño sino que, recla-
mó y obtuvo otras porciones del beneficio negadas hasta
entonces.

~odrá sin duda enunciarse que la nueva dirigencia sin-
dical sostendrá rasgos de menos combatividad, respecto
a la etapa que le precediera, pero esto obedece a las nue-
vas condiciones sociales que a simple vista se advertían.

Las conquistas sociales obtenidas por los trabajadores,
y una más justa distribución de los beneficios y sacrifi-
cios comenzaba por encaminar al país por el sendero de
la Justicia Social. Y esto corrió para todos. Perón, gober-
nó no solamente para los trabajadores, sino para todas
las clases sociales nacionales. Y este rasgo bonapartista,
que caracteriza a la conducción política del caudillo po-
pular, dejará verse como un "bumerang", cuando la reac-
ción comienza por presionar hasta derrocarlo.

Desde un principio, y con antelación al 17 de Octubre,
la gran masa laboriosa de "los descamisados", debió so-
portar todo tipo de injurias y gestos de sobervia prove-
nientes de las minorías "pacatas". Se trataba en realidad,
de que el sistema de los "justos" comenzaba a desmoro-
narse. La balanza tendía a equilibrarse. La Justicia So-
cial se convertirá en la aurora de los humildes.

El Partido Laborista de Luis Gay -telefónico- y Ci-
priano Reyes -carne-, en las jornadas previas a las elec-
ciones del 46, cumplirá un importante rol en lo referido
a la propagandización proselitista. Pero su aspiración iba
más allá; el objetivo se encontraba en constituirse en el
partido de la clase trabajadora. En sus filas militarán
sindicalistas como José Andreotti -metalúrgico-, Pe-
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Será esta misma CGT, profundamente embuida del
pensamiento rector de su líder: la tercera posición, que
impulsará hacia 1952 el proyecto sindical continentalis-
ta que significará la Asociación de Trabajadores Latinoa-
mericanos Sindicalistas -ATLAS-.

Las contradicciones y limitaciones de la conducción
cegetista, íntimamente emparentada al Gobierno, impli-
cará que en 1955, no se encuentre al frente de la CGT
una conducción a la altura de las circunstancias, como
así mismo, que al caer el peronismo y una vez interve-
nida ATLAS -huérfana de apoyo político que le diera
el Estado- ésta última, sucumbiera en poco tiempo.

Perón, se había negado a "encabezar una guerra civil".
Más de 9.000 dirigentes fueron encarcelados y sus orga-
nizaciones intervenidas con la anuencia y colaboración
de comunistas y socialistas amarillos.

Con Perón en el exilio, y la dictadura fusiladora en el
poder, desde la misma resistencia peronista surgirán cua-
dros que se pondrán al frente de esas luchas y llegarán a
conducir sus gremios, y hasta los destinos de la central
obrera en sus distintas expresiones. Perón también con-
ducirá desde el destierro, y la dirigencia sindical sosten-
drá aquella dependencia. A partir de la caída de Perón,
el sindicalismo entrará en una etapa que gira entre la
presión y la negociación como en un CÍrculo vicioso, y
sin alcanzar a superar su papel reivindicativo y contesta-
tario. La posibilidad de hacerlo, quizá, estuvo a punto
de ser alcanzada cuando la voluntad popular, más allá
de sus conducciones sindicales y políticas, expresó su
repudio masivo al sistema imperante, durante las jorna-
das rebeldes que nacieran del interior del país en mayo
de 1969. Pero, las direcciones sindicales teinieron ser re-
basadas por los acontecimientos de sus puestos burocrá-
ticos, creando un cerco entre el interior y la metrópoli,

Gago -bancario-, Intendente de la ciudad de Buenos
Aires, así como otros fueron vice gobernadores.

En 1947 la Confederación General del Trabajo, mos-
traba aún cierta autonomía respecto al gobierno. Por en-
tonces, la secretaría general era ocupada por Luis Gay,
quien de tiempo atrás, mantenía relaciones amistosas
con dirigentes de la AFL-CIO y con el propio Serafino
Romualdi. Invitados por el mismo Gay, y ante la inicia-
tiva del sindicalista norteamericano de estudiar la posi-
bilidad de crear una central obrera internacional, capaz
de contrarrestar la acción de la CTAL, una comitiva lle-
gará a la Argentina. La intención de la delegación iba
encaminada a incorporar a nuestro movimiento obrero
al. juego de la bipolaridad, es más, tratando de captar a
las organizaciones sindicales que habían permanecido
al margen de la constitución de la nueva CGT. Las in-
tenciones de explorar el territorio sindical argentino
serán confesadas por Romualdi en una audiencia conce-
dida por el gobierno democrático, al propio Perón, quien
poniendo fin rápidamente a la conversación, lo expulsa-
rá del país. Para Gay, fue la gota que faltaba para ser
acusado de conspiración contra el Gobierno y en concu-
binato con el imperialismo, y destituido de la Confe-
deración General del Trabajo. Asumirá la secretaría ge-
neral Aurelio Hernández -sanidad- y posteriormente
ascenderá José Espejo =alimentación-c. A partir de este
~o~ento la CGT será confesionalmente peronista: " ...1os
smdicatos son de Perón".

¿Habrían dejado de ser la conducciones obreras, re-
~resentantes de sus bases ante el Gobierno, para conver-
tirse en representantes del Gobierno ante las bases? Sin
duda, algo de esto había sucedido. Es más, en vísperas a
las elecciones nacionales de 1952 la central obrera dará
su público apoyo al peronismo. '.
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impidiendo su ex~ansión. Por su pa.rte el elasi~mo, hist~:
ricamente divorciado del movimiento nacional, sera
aplastado por el resultado electoral.

El peronismo accederá nuevamente al poder político
en 1973. Ni antes ni ahora, habría tiempo de estructurar
una nueva experiencia continentalista desde el campo
sindical. Mientras, entre el ejercicio de la presión y la ne-
gociación que precidiera al gobierno de Cámpora, el im-
perialismo logrará penetrar en las entrañas mismas del
sindicalismo argentino, sobre todo en el sector colabora-
cionista. Estos dirigentes, en la necesidad de asegurar y
acrecentar el poder burocrático, aceptarán las regalías
del norte. El sindicalismo combativo, en la mayoría de
los casos compuesto por gremios chicos y además por
entonces intervenidos, por su parte, se mostrará más
coherente respecto al mandato otrora asumido desde el
peronismo en el poder y en cuanto al no alineamiento;
por lo tanto leales al tercerismo.

Durante el nuevo período peronista, tanto, cuando
"Cámpora en el gobierno y Perón en el Poder", como
cuando el propio Gobierno del General Perón, los condi-
cionamientos a que habían llegado los dirigentes sindica-
les comprometidos en gran número a la CIOSL -a tra-
vés de los Secretariados Profesionales Internacionalcs-,
ya habían limitado en cierta manera las posibilidades
como para que el mismo líder intentara una nueva ex-
periencia del tipo ATLAS. Esto hubiera significado de-
sacreditar a determinados dirigentes, en medio de un
país que se presentaba con conflictos mucho más agudos
y que requerían especial atención de parte de un caudi-
llo que venía viendo su muerte cerca.

En este sentido la suerte de la CGT en cuanto a su ali-
neamiento internacional, ya se encontraba echada. El vie-
jo proyecto, de un sindicalismo que se entronque en los
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lineamientos de la tercera posición 110 alineada como lo
había planteado ATLAS, será lapidado por la oligar-
quía y las fuerzas antinacionales y silenciado por la his-
toriografía oficial. Desde el sindicalismo, y desde enton-
ces a esta parte, pocas voces levantarán aquellas bande-
ras, sosteniéndolas en el tiempo con lealtad y coherencia.

Dirá el dirigente estatal Alberto Belloni, en su libro
"Del anarquismo al peronismo ": "En los países sernico-
loniales o influye el imperialismo, o influye la burguesía
nacional sobre los sindicatos, a menos que estos últimos
abracen el camino de un programa revolucionario y echen
sobre la balanza de la política nacional, su inmenso peso".

No es la finalidad de este libro, brindar una recomen-
dación en cuanto hacia cuál de las centrales internacio-
nales debe encolumnarsc nuestra CGT -si bien ahora se
encuentra en la CIOSL-. Lo dijo Carlos Marx en 1848
"La emancipación de los trabajadores será obra de los
trabajadores mismos". También lo dijo Juan Perón en
1949 "La emancipación de la clase trabajadora, está en
el propio obrero". Se trata sí, de despertar conciencia en
cuanto a la necesidada de que debemos producir los tra-
bajadores el gran debate y, de cara a la historia, la reali-
dad y el futuro.

1\0 es cuestión de si la CLAT, la CIOSL o la FSI\1, no
es tampoco una cuestión de si socialcristianos, socialde-
mócratas pro imperialistas o comunistas-stalinistas. El
terna pasa por una cuestión ideo-política, de si asumi-
mos un compromiso de profundización dialéctica del
proyecto histórico-político de la clase trabajadora, o si
lo consideramos inviable para la construcción de un nue-
YO modelo de sociedad. De si vamos a resolver primero
los problemas del dcmocratismo burgués, la justicia libe-
ral y la modernidad, o debemos primero, -afianzando el
sistema democrático vigente-, a partir de la superación
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del viejo proyecto, encontrar las formas que posibiliten
una mejor distribución de los ingresos, que nos permita
acceder a una justicia social participativa, a un estado de
libertad real y en las condiciones de modernidad que
sean necesarias de acuerdo a nuestros intereses.

En este debate se encierra la cuestión nacional irresuel-
ta aún por los argentinos, y es donde se encuentran las
razones de nuestra dependencia. Una cuestión nacional
que se mantiene inconclusa y vigente desde hace más de
150 años. Una cuestión nacional que, o bien la resolve-
mos los argentinos, o bien la resuelve el imperialismo
por nosotros.

y para terminar, la clase trabajadora, como eje funda-
mental del frente nacional, debe exigirse a sí misma un
reajuste del papel de sus organizaciones de clase. Más
allá de su acción como fuerza de presión dentro de los
límites del sistema en el que le toca desenvolverse, debe
fijarse perspectivas reales a partir de la hora actual, de
cara al año 2.000; y donde el desafío desde su propio
basamento popular, y desde la dependencia, implica le-
vantar las banderas de lo nacional, popular, democráti-
co, antiimperialista y revolucionario, íntimamente liga-
das a las del socialismo autogestionario y no alineado,
para el logro de la liberación social.

Dentro de este encuadre, un sindicalismo latinoameri-
cano, independiente de los centros del poder mundial y
vinculado estrecha e indisoluble mente al Tercer Mundo,
es posible.

IIII¡

I

Ilr

Daniel Parcero
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CAPITULO I

El 16 de enero de 1956 el Poder Ejecutivo Nacional
decretó la intervención de la Agrupación de Traba-

jadores Latinoamericanos Sindicalistas -ATLAS- y
nombró. al comisario retirado Manuel Iglesias responsa-
ble de su gestión. Para la "Revolución Libertadora" el
carácter internacional de ATLAS tenía mucho menos
significación que su identificación con el peronismo, y
no podía quedar al margen en la ofensiva que ejecutaba
en contra de las organizaciones sindicales y los cuadros
del movimiento obrero en esos momentos.

Como aconteció con muchos otros locales sindicales,
el edificio de ATLAS, ubicado en la Avda. de Mayo
591, fue ocupado por infantes de marina, fuertemente
pertrechados. Sus archivos y ficheros fueron destruidos
y sus bienes materiales incautados. Paralelamente, el
interventor de la Confederación General del Trabajo,
Capitán de Navío Patrón Laplacette, desvinculó a la
CGT de la ATLAS, argumentando que ésta "no ha cons-
tituido en momento alguno un organismo auténticamen-
te sindical, con postulados y acciones para la liberación
de la miseria económica y espiritual en que puedan estar
grupos de trabajadores de Latinoamérica'>,
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Con e~ta" medida" ~ con la di olución judicial, pedida
por el vlinísterio de Educación y Justicia, durante el go-
bierno de Frondizi, \ TL \ ~ desapareció de la estruc-
tura sindical e incluso e borró de la memoria colectiva,
con lo que la nueva generaciones de 'conocen uno de
lo a pecto má relevantes, por u proyección continen-
tali ta, de la hi toria del movimiento sindical argentino.

SITUACIO PREVIA A LA CO STITUCION
DE LA ATLAS

roni mo. La CGT había sido oficialmente excluida de la
convocatoria, situación que no fue aceptada por la dele-
gación mejicana. Luis lorone pidió explicacione a
los organizadores y al no obtener respue tas satisfacto-
rias indicó a erafino Romualdi de er el responsable de
la au encia de la CGT y denunció los "fines inconfesa-
bles" de la política exterior norteamericana, ejercitada
también desde el campo sindical. Morones y el resto de
la delegación mexicana abandonaron el Congreso, que ya
sin oposición de ninguna naturaleza, concretó la consti-
tución de la Confederación Interamericana de Trabaja-
dores, cuya actividad posterior se desarrollaría en tres
planos: La interrelación sindical; el estudio y la investi-
gación de la realidad económica y social del continente;
y, por último, la "lucha contra la amenaza totalitaria,
tanto en el movimiento sindical, representado por comu-
nistas como peronistas, como en la política general del
Continente, en que toman forma de peronismo, dictadu-
ras militares)' la colusión entre éstas y el movimiento
comunista">,

Morones viajó de inmediato desde Lima a Buenos Ai-
res. Aquí fue recibido por las autoridades gubernamen-
tales y por la dirigencia obrera. Fue precisamente duran-
te e ta visita que se tomaron acuerdos para proyectar al
plano latinoamericano la Tercera Posición, mediante la
organización de una central de trabajadores no alineada
con ninguno de los bloques de poder mundial.

Micntra tanto, el COASI quedó incorporado a la
CIT y fue alentada por ésta en sus propósitos golpistas.
Preci amente en el documento final del Congreso de
Lima dejó a entada su solidaridad, "junto a los sindica-
listas libres de todo el mundo ", "a los huelguistas de los
sindicatos mineros, hermandades ferroviarias, y algunos
otros que se atrevieron a mantenerse al margen de la
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En 1948 nace en Lima, Perú, la Confederación Intera-
mericana de Trabajadores (ClT), con el fin expreso de
alentar la "integración orgánica entre el sindicalismo de
las naciones industrializadas de Norteamérica -tan avan-
zadas en el mundo por haberse librado de las ataduras
del pasado- y el de los países latinoamericanos -con
algunas excepciones- rezagados todavía por mantener
supervivencias feudales ·'2.

en año antes, la Confederación General de Trabajado-
res del Perú -CGTP-, inició la promoción del proyecto
de con titución de una central interarnericana. iniciativa
que fue apoyada por la Confederación de Trabajadores
de Chile -CTCH- y por la central cubana. Sin embargo,
el verdadero impul or del proyecto y uno de sus autores,
fue erafino Romualdi, de la AFL.

Lo primero días de enero de 19-!-8 se reunió en Li-
ma el Congreso indical al que concurrieron delegaciones
de vario' pa íses del continente. De la Argentina asistie-
ron los representantes del Comité de Acción Sindical
Independiente (COASI), formado por sindicalistas de
diverso partidos políticos coincidentes cn su antipe-
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ccr peronista, y que se enfrentan al abrumador poder
di t d "4del gobierno zc a or. '"

La proyección sindical tercensta ~nsplfa~a por el Gral.
Perón, imbuida de un gran c~nte~do na~lOn~ y pop~-
lar, venía sufriendo desde vanos anos atr:u>la mgerenc~a
del Departamento de Estado ortea~encano, a trav;s
de diversas maniobras encubiertas realizadas en el pals.
Ya en 1947 Perón denunció la acción de organizaciones
obreras imperialistas y de "engendras internacionales,
destinadas al copamiento de sectores sind~cal~~"S. Se ~~-
fería entonces a los "Cursos para Capacitacioti de Diri-

" "Ogentes" que se realizaban dentro de la ll~mada. pera-
ción Dirigentes Sindicales". Las denuncias del Jefe del
movimiento nacional se dirigían contra la CIO (Congress
of Industrial Drganizations) presidida por Serafin~ Ro-
mualdi: la AFL (American Federation of Labor) lidera-
da por' George Meany; la ORIT y la CIOSL, vinc~ladas
en nuestro país al sindicalismo amarillo. Estas relaClO?eS,
mantenidas desde los inicios de la, década del 40, se afian-
zarían férreamente hacia 1957 con el surgimiento de los
denominados "32 gremios democráticos y mayoritarios"
a los que adscribieran dirigentes como Leirós, March,
Riego Ribas y Antonio Mucci ..

LOS ACUERDOS DE YALTA Y SU RESONANCIA
EN EL CAMPO SINDICAL

La división de esferas de influencia entre los triunfa-
dores de la Segunda Guerra Mundial, consagrados en los
acuerdos de Yalta, delimitaron también las áreas para su
acción sindical. En estos acuerdos no participaron las na-
ciones derrotadas ni las que se mantuvieron en la neutra-
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lidad. Para ellas y sus organizaciones sindicales sólo que-
daban las posibilidades de seguir sumisamente el carro
de los triunfadores o resistir en condiciones desfavora-
bles.

En 1945, en Londres, se reunió la l° Conferencia Sin-
dical Mundial, para constituir la Federación Sindical
Mundial (FSM) en la que confluyeron organizaciones
sindicales soviéticas, el laborismo británico, el sindicalis-
mo norteamericano, italiano, la minoría francesa y las
organizaciones escandinavas. La alianza bélica se proyec-
taba así, concluida la guerra, al plano sindical y político.
Sin embargo, esta nueva internacional de organizaciones
sindicales obreras, empieza pronto a sentir los efectos de
las primeras manifestaciones de la guerra fría.

La Doctrina Truman, que proclamaba "la obligación
de América de oponerse a la subversión comunista en
todo el mundo, y especialmente en la Europa Oriental",
y la creación de la Alianza del Atlántico Norte, cuyo
texto, firmado en abril de 1949, establece que "un ata-
que armado contra cualquier miembro de la Alianza en
Europa o en América del Norte será considerado como
un ataque contra todos los miembros de la misma", mar-
can el fin 'de la "Gran Alianza" en que estuvieron unidos
la Gran Bretaña, USA y la Unión Soviética durante la
Segunda Guerra Mundial, situación que también se refle-
jó en las relaciones sindicales internacionales del mundo
desarrollado y de los países'dependientes.

El ala no comunista de la FSM se separa y organiza la
Confederación Internacional de Organizaciones Sindica-
les Libres (CIOSL) con la participación de la Trade Union
Congress inglesa, sindicatos holandeses y la CIO nortea-
mericana. El stalinismo se quedó con la FSM6 .

La CIT se transformará, a su vez, en la Organización
Regional Interamericana de Trabajadores (ORIT), en el
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año 1951, en México. Y a su 11°Congreso, en 1952 rea-
lizado en Río de Ianeiro, asistirá el COASI -entonces
en el exilio- y sus dirigentes se encargarán de condenar
a la revolución peronista, caracterizándola como "una
amenaza a la libertad y la democracia". Denunciarán,
también, la función de los agregados laborales argentinos
destacados en las embajadas de los países latinoamerica-
nos.

Bajo estas presiones el peronismo comenzaba a generar
anticuerpos. Creó, una vez reformada la Ley de Servicio
Exterior, el cargo de agregado obrero para establecer y
mantener nexos permanentes con las organizaciones sin-
dicales de América Latina. Los gremios debían promo-
ver a dirigentes, mediante cursos dictados en las mismas
organizaciones de base. Economía, historia nacional y
latinoamericana, geografía, historia del movimiento
obrero, eran algunas de las materias que debían ser apro-
badas. De entre los diplomados, surgirían los futuros
agregados obreros que se integrarían al personal de las
embajadas. Estos, a su vez, debían mantener una estre-
cha vinculación con la Secretaría de Asuntos Internacio-
nales de la Confederación General del Trabajo.

Establecido el sistema, una de las primeras acciones
llevadas a cabo por los agregados obreros fue invitar a
diversos dirigentes sindicales a visitar la Argentina. Perú,
Ecuador, México, Nicaragua, Chile, El Salvador, Hondu-
ras, Puerto Rico, Santo Domingo, Panamá y Haití, envia-
ron las primeras delegaciones.

En América Latina, el campo sindical era trabajado
por el comunismo a través del CTAL (Congreso de Tra-
bajadores de América Latina), organismo que había co-
laborado con los USA durante la guerra y en la lucha
contra el fascismo. Pero una vez invertidas las alianzas la
AFL empezó a descargar sus fuegos contra el enemigo

rojo. En EE.UU. Serafino y Romualdi, al frente del De-
partamento de Relaciones Interamericanas, fue enviado
al sur para organizar una central latinoamericana de tra-
bajadores que contrarrestara el poder del CTAL. Romual-
di era, también, Encargado de Asuntos Gremiales del
Departamento de Estado de los Estados Unidos de Nor-
teamérica, y su interés estaba puesto centralmente en la
Argentina.

Tampoco fue casual que en esa época, junto al adveni-
miento del sindicalismo libre, se hayan puesto en mar-
cha diversos organismos como. "el Banco Interamericano
de Desarrollo, o que se haya promovido un Agregado
Obrero norteamericano en la Embajada yanqui en Bue-
nos Aires, y distintos organismos de la OEA, creados
precisamente con designios desconocidos pero sospe-
chosos, y otros expedientes diuersos?",

La ingerencia norteamericana se hizo tan evidente que
Perón debió expulsar del país a Serafino Romualdi'' en
el año 1947, debido a fundadas sospechas de cumplir
funciones en la Central de Inteligencia -CI:\.- y coad-
yuvar a la desestabilización del gobierno popular, en una
conspiración oligárquico -imperialista.

La vuelta de Romualdi a la Argentina, a la caída del
gobierno peronista, tendrá por objeto apuntalar las es-
cuelas sindicales organizadas por el IADSL (Instituto
Americano para el Desarrollo del Sindicalismo Libre). Y
para esa misión designó en el país al dirigente socialista
democrático, Américo Ghioldi, a quien se le otorgaron
amplias facultades para garantizar la orientación de los
cursos. Sí, se trata del mismo personaje que pronunció
la célebre frase: "Se acabó la leche de clemencia", horas
después que el Gral. Valle fuera fusilado.
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NACE EL PROYECTO SINDICAL
CONTINENT ALISTA DEL PERONISMO

La acción conjunta de autoridades del gobierno y de
la CGT, más la eficaz colaboración de dirigentes sindica-
les latinoamericanos, como fue el caso de Luis Morones,
empiezan a tener resultados concretos en la década del
50. En Asunción, el 9 de febrero de 1952, se reúne la
l° Conferencia Sindical de la Cuenca del Río de la Plata,
que da nacimiento al Comité de Unidad Sindical Lati-
noamericana (CUSLA), por acuerdo de 16 delegaciones
de países del área.

En las deliberaciones, que tenían por escenario el Es-
tadio de los Comuneros de la capital paraguaya, José Es-
pejo, Secretario General de la CGT argentina, puso el én-
fasis, en la responsabilidad histórica de los trabajadores
de América, de "conseguir la independencia económica",
y en función de este objetivo planteó la necesidad de es-
tablecer "el intercambio cultural de delegaciones obre-
ras, incentivar el turismo social, el otorgamiento de be-
cas para el perfeccionamiento técnico de los trabajadores
de América Latina, la absorción de trabajadores por
aquellos países con exceso de trabajo, estimular la coo-
peración regional para facilitar el desarrollo de las activi-
dades agrarias y el cooperativismo"9 .

En el debate sobre la futura organización, la delega-
ción argentina sostuvo la necesidad de conformar una
central latinoamericana. "No debe importamos un ápice
la existencia de otras centrales; no queremos estrechar
las manos encubiertas de sangre de trabajadores, de los
que están al servicio de Wall Street "10. "Queremos le-
vantar todo el potencial obrero de América a efectos de
reconquistar nuestras riquezas económicas, y recuperar
el intercambio, dirigiéndolo, para elevar el nivel de la

32

vida de los pueblos, sumidos hasta el presente en la ex-
plotación, mientras entonan loas a sus propios verdugos".
Estos fueron argumentos de los delegados argentinos
que también pusieron de relieve la necesidad de reclamar
la participación en el seno de la Organización Internacio-
nal del Trabajo -OIT -, dada "la comprobación de que'
a sus conferencias asisten nada más que los delegados de
los gobiernos, que dicen lo que les place, sobre los traba-
jadores de sus paises'tí",

Enmarcando su análisis en la actividad del stalinismo
en las estructuras sindicales y las incursiones del imperia-
lismo yanqui, Luis Morones resaltó la urgencia de elevar
la solidaridad a todas partes del mundo donde existan
problemas inherentes al campo popular. "Hay que traba-
jar a tambor batiente -sostuvo el dirigente mejicano- y
hacer conocer que aquí nos hemos reunido para declarar
la guerra a todos los opresores, para forjar el ambiente
de la nueva democracia, no política, sino de la clase
obrera. Hay que organizar el gran ejército de los trabaja-
dores del campo y la ciudad"12.

El representante chileno, Ruben Hurtado, denotando
una justa preocupación por la unidad de los sectores so-
ciales postergados, precisó que ''la división entre trabaja-
dores manuales e intelectuales es un arma equívoca que
ha esgrimido la burguesía para dividir a la clase trabaja-
dora del mundo". "Tan explotado ha sido considerado
el compañero intelectual que entrega el fruto de su saber
a las editoriales, como el campesino", razón por la cual,
sostuvo, "se debe hablar de trabajadores, incorporando
bajo esta denominación a ambas categorías"!3.

El dirigente argentino, José Alonso, puntualizó la di-
ferencia existente entre los derechos del hombre, susten-
tados por la Organización Internacional del Trabajo, y
los derechos de los trabajadores tal como en la realidad
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se concretaban con el avance de la clase trabajadora en
la revolución peronista. o obstante, dejó establecido
que "no es el momento de fijar en un estudio cuáles son
los derechos del trabajador. Asentamos pues -dijo- el
principio, y serán los trabajadores mismos los que hagan
el estudio detallado "14 .

En el plano político, la Conferencia, a través de José
Espejo, convocó a que "cada uno de los sindicatos de
América Latina bregue para que flamee la bandera de la
libertad portorriqueña. Así trabajaremos para librar a los
pueblos oprimidos">, RefIriéndose a las Islas Malvinas,
Espejo sostuvo que "los argentinos no pedimos su liber-
tad porque la lograremos en poco tiempo "16.

Concluidas las deliberaciones, la l° Conferencia Sindi-
cal de la Cuenca del Río de la Plata resolvió la constitu-
ción del Comité de Unidad Sindical Latinoamericana,
-CUSLA- libre de toda dominación extraiia, como pa-
so previo a la creación de una poderosa Central Obrera
Latinoamericana, para defender los intereses y los dere-
c~os de la clase trabajadora en general y afianzar la dig-
nidad de los pueblos, y acrecentar la soberanía de las na-
cionestt ,

Concretando este primer paso con la creación del
CUSLA, varios dirigentes que participaron en la reunión,
al retornar a sus países, sufrieron represalias políticas y
patronales. Despidos de sus fuentes de trabajo, en algu-
nos casos, y en otros, encarcelamiento. La administración
colonial de Puerto Rico, directamente prohibió el ingre-
so al país de todas las delegaciones latinoamericanas que
intentaron visitarlo.

~l nuevo organismo sufrió, también, los ataques de Se-
rafino Romualdi, quien, desde nuestro país y en visitas
~ue realizaba a otros, se ocupaba de alertar sobre los pe-
Jigros de infiltración comunista en el CUSLA, valiéndose
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'110 de los informes de la Central de Inteligencia
P:;te~mericana. Desde el campo stalinista, el líder del
CTAL, Lombardo Toledano, alertaba, a u vez, obre lo
, enes de fascismo que se encubaban en su seno.

ger~encidos todos los obstáculos con sacrificio y diligen-
. el 20 de noviembre de 1952, se concretó, en Méxi-era, ..

la apertura del Congreso de Umdad, que los asisten-co,
tes a la reunión del Paraguay se habían propuesto como
objetivo. Cien delegados de 18 países respondieron a la
convocatoria.

Los representantes del sindicalismo argentino, Alonso
)' Diskin, tuvieron destacada parti~ipación en las delibe-
raciones que se desarrollaron fluidamente. En ellas se
con validó la Declaración de Principios del CUSLA y se
aprobó la creación inmediata de la Agrupación de Tra-
bajadores Latinoamericanos Sindic~listas (ATLAS~, cuya
sede permanente sería Buenos Aires. Sus autondades
fueron elegidas por aclamación: La Secretaría General le
correspondió al dirigente argentino, José Espejo: la Se-
cretaría Adjunta al chileno Rubén HU,rta~o; el ~epresen-
tante de Puerto Rico, Francisco Colon Goardiany, fue
elegido Secretario de Actas: Fern~ndo Pér~~ Vidal, de
Cuba, Secretario de Relaciones: Hector Gutiérrez Zamo-
ra, de Costa Rica, Secretario de Finanzas. La Secretaría
dc Organización le fue confiada a Florenci~ ~laya:, de
México, y la de Prensa y Propaganda a Tomas del Piéla-
go, del Perú. Para la .Delegació~ Permanente a~te la
OYC y la OIT fue designado LUISMorones, mexicano.

Su Declaración de Principios será fulminante "A TL.-\.S
está y estará contra toda forma de totalitarismo o ~ict~-
dura, tanto de derecha como de izquierda, ya sea eJercI-
da por el capitalism~ o por el Es~~do" -~~l .expresa refe-
rencia a Estados Umdos y la Umon Soviética+. Queda-
ron también constituidos los comités nacionales que de-
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bían servir de enlaces entre el Comité Ejecutivo electo y
las organizaciones afiliadas a la Agrupación. ENTREVISTAS

CON: HUMBERTO SOTO ARANCIBIA
Chile, diciembre de 1986
HUMBERTO SOTO ARANCIBIA, 77 años. Comenzó
su carrera sindical en 1929 trabajando en la imprenta
"La Throp", de Santiago de Chile. A los 20 años fue
elegido Director del Sindicato de Empresa, durante el
primer gobierno de Ibáñez. Más tarde, cuando se orga-
nizaron los sindicatos por rama de actividad, fue ele-
gido Presidente de la Unión Sindical de Gráficos, cargo
que desempeñó durante ocho años.

En 1952 fue elegido Vicepresidente Segundo del
Congreso constitutivo de la A TLAS, y entre 1969 y
1970 fue Presidente de la Central de Trabajadores Grá-
ficos de Chile. Cuando en 1971 se organiza el Frente
Unificado de Trabajadores de Chile -FUT- organis-
mo que se afilia en 1972 a la CLAT y la CMT, Soto
fue elegido Vicepresidente. En 1981, al constituirse el
Comando Nacional de Trabajadores -CNT - fue elegi-
do Vicepresidente junto con Manuel Bustos, represen-
tante de los trabajadores textiles; Mujica, por el CEP,
y Rodolfo Seguel, Secretario General del organismo,
representante de los mineros.

Hoy, el Comando Nacional, que no es una central
única de trabajadores, sino un nucleamiento de sindi-
catos opositores a la dictadura de Pinochet, es mostra-
do por la CIOSL como una de sus organizaciones afi-
liadas. Se trata de una falsedad a todas luces ya que el
carácter de simple instancia coordinadora le impide al
Comando una afiliación a ninguna central sindical. Lo
que sí es cierto, es que Humberto Soto ha denunciado
permanentemente a la CIOSL, la ORlT, elIADSL y la
AID, de estar trabajando en Chile, desde hace años,
junto con la Agencia Central de Inteligencia (CIAj, en
proyectos contrarrevolucionarios y antinacionoles, va-
liéndose para ello de los secretariados internacionales
profesionales que han aceptado los condicionamien-
tos y los cuantiosos recursos económicos del imperia-
lismo.

Notas

1. Todo es Historia: N' 199-200 "La Proyección Sindical Pcronista"
Teodoro Blanco. Diciembre de 1983.

2. "15 años de Sindicalismo Libre Interamericano (enero de 1948-
1963 )". Publicaciones Especiales ORIT-CIOSL.

3. Idem.
4. Idem.
5. "La Hora de los Pueblos" Juan Perón.
6. Entre las resoluciones del Congreso fundacional de la CIOSL, cele-

brado en el Country Hall de Londres, se contaba la creación "de un aparato
internacional por regiones del mundo el cual concederá emprénnos, prés-
tamol y ayuda a lo, lindicato, y IU, dirigentel, para que tos organizacione.
colaboren con la regional en estos propó.itol y .ean enviado. gremialistas
a adoctrinarse a Estado« Unido••.•" papel que le será asignado posterior-
mente a la ORIT y al lADSL. Se financiarán golpes de Estado, se ayudará
económicamente a rompehuelgas y se comprará a dirigentes sindicales lla-
mados a la traición. Todo se cumplirá al pie de la letra.

7. "Nacionalismo y Liberación" Hemández Arreghi.
8. En su libro "El Neocolonialismo Sindical", Gabriel Ross hace men-

ción al diálogo sostenido por Perón con Serafino Romualdi, extraído a su
vez de un texto escrito por el propio Romualdi y editado en Nueva York
en 1962 titulado Presidenta and Peons, Recolleccion of Labor Ambassador
in Latin American. El diálogo es el siguiente:

S.R.: " .•.vinimo, a inveltigar y no a confraternizar. Insisto que esos
propó,ito, habían quedado claramente e,tablecido. en el intercambio de
corre,pondencia entre Mr Creen de AFL y el embajador [vanelCvich de
Argentina".

En ese momento Perón interrumpe, y exclamó: "Si guita, el oeropla-
no eltó listo para llecarloede vuelta".

"Si el .u desea, señor Presidente", -repliqué- (cuenta Romualdi)
Perón: "A bravo intenditor poche parole".

9.-17. "Declaración de Principios y Debate" CUSLA 1952.
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- ¿ De qué manera se vinculó usted con las corrientes
sindicales argentinas interesadas. en organizar una central
Latinoamericana independiente de lo centros de poder?

- En mi paí el 17 de setiembre de cada año se cele-
bra el ~ni\ersario de la tipográfica chilena, decana del
mutuali mo en América Latina. En la celebración de
1951 se encontraba presente, invitado por nosotros. el
Agregado Obrero argentino, compañero Yatar. A mí me
corre p~ndió pro~unciar un di cur o y en él expu e to-
do aquello que sIempre constituyó lo central de mi
pri.ncipios. Quiero decir que hablé de la necesidad de la
unidad per~anente de América Latina a partir de las
masas laboriosas: de aunar esfuerzos en este sentido para
d:fen?er nue tros derechos e intereses de clase: mencio-
ne la Importancia de la lucha librada por Simón Bolívar
para crear la gran Nación Latinoamcricana etcétera

T~r~inado el discurso se me acercó Ya'tar y me' con-
sulto SIaceptaría una invitación de la Confederación Ge-
neral del Trabajo argentina, para concurrir a una reunión
a la q.ueya habían sido invitado más de diez países, con
e~o~Jeto de consolidar la unidad de lo trabajadores sin.
dicalizado de América Latina por encima de los parti-
dos pol~ticos .y .como respuesta a los constantes atrope-
llo del imperialismo, in más le contesté que sí.

La reunión e.r~alizó ~on los re ultados conocidos por
todo. Fue un exito. 'hs compañero delegaron en mi
per on~ la representación de los gráficos de mi provincia.
De CI~I.l(·no trasladamos a Bueno Aires y de allí a
Asunción. Fue antes de Stroe ner, en épocas del Presi-
dente Chávez. En esta reunión realizada en la capital
d~1 ~araguay quedó constituido el Comité de Unidad
Sindical Latinoamericano -CUSLA- que tenía el man-
dato de convocar a un congreso en 6 meses, para organi-
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zar una central latinoamericana no alineada con los im-
perialismos.

-¿Impulsó el GraL Perón el proyecto de la central la-
tinoamericana?

_ Efectivament~. Al regresar nuestra delegación del
Paraguay e produjo uno de los hecho más gratos de mi
vida. En una reunión organizada por la CGT tuvimos un
encuentro con el Gral. Perón y ahí él explicó, con la cla-
ridad y limpieza que lo caracterizaba, cuáles eran los ob-
jetivos centrales de la lucha sostenida en la Argentina.
Quedaron claramente definidos los aspectos relaciona-
dos con la justicia social, los mecanismos necesarios para
la independencia económica y la impoi:tancia de la sobe-
ranía política que sustentaba y llevaba a la práctica la
Revolución }usticialista. También con una gran objetivi-
dad y visión continentalista, Perón nos habló de la im-
portancia de la unidad latinoamericana frente a la prepo-
tencia del imperialismo y el capitalismo. Señaló muy.
nítidamente que aquella unidad debía forjarse sobre la
base del respeto mutuo a la idiosincracia, principios y
valores de cada uno de los países dispuestos a la integra-
ción, y expresó su convicción de que los trabajadores,
como lo más afectados por e ta división, seríamos lo
impulsores y ejecutores de esta idea. Recuerdo que ma-
nife tó también su preocupación por encontrarse en ese
momento sólo en Latinoamérica para enfrentar la titáni-
ea tarea, frente a la ingerencia yanqui, la oligarquía y los
crack cmpre arialcs; pero, nos dijo, que tenía depositada
una gran confianza en quienes lo apoyaban y eran porta-
voces de su prédica; es decir, los trabajadores organiza-
dos de u país. Por ello dio todo su apoyo a lo resuelto
por el CUSLA en Asunción y luego a la ATLAS.

Al finalizar el encuentro, Perón elogió la legislación



laboral chilena desde los tiempos de la FOCH (Federa-
ción Obrera Chilena) en la pampa salinera, allá por 1909,
mostrando un gran conocimiento de las luchas y con-
quistas de los trabajadores organizados en América La-
tina.

-En su criterio, ¿qué factores determinaron el fraca-
so de la Asociación de Trabajadores Latinoamericanos
Sindicalistas?

-A partir de 1954 la ATLAS se fue diluyendo. En
verdad, mientras estuvo al frente de la CGT argentina
el compañero Espejo, la ATLA~ tuvo gran fuerza y dina-
mismo. En tiempos de 'Vuletich aquel impulso inicial
empezó a diluirse. Para comprender este' proceso se debe,
tener en ~uenta la grave situación interna que empieza a
gestarse en la Argentina. Por otra parte, en aquel año,
aquí en Chile, se realiza el l° Congreso de la Central La-
tinoamericana de Sindicalistas Cristianos, cuyos funda-
mentos guardan mucha relación con el pensamiento jus-
ticialista, respecto a priorizar los valores humanistas y
cristianos, sustentados firmemente por el propio Gral.
Perón. De alguna manera, y ante la parálisis de la ATLAS,
que llegará a ser definitiva, la CLASC aparece expresan-
do su continuidad. Años más tarde la CLASC se despoja-
rá de su carácter confesional y continuará su prédica
convertida en la Central Latinoamericana de Trabajado-
res (CLAT).

-Pero en 1962 la ATLAS se reunió acá, en Chile. ..

-Sí, es cierto, pero luego de años de silencio y ya sin
recursos. Aquella reunión, que tenía la finalidad de revi-
talizarla, se realizó sobre todo con el apoyo de algunas
organizaciones de Valparaíso y Viña del Mar. Sólo cons-
tituyó un intento. Perón se encontraba ya en el exilio.

40

- ¿ Recuerda usted alguna anécdota relacionada con
su experiencia militante en la ATLAS?

_ Una, grata ahora, pero que en su momento provocó
mi reacción. Hacer sindicalismo en Chile siempre fue di-
fícil. La atomización, a la que siempre aportó con gran-
des inversiones el imperialismo, constituye una de las ba-
rreras con la que hubo que batallar. A ello debe agregarse
la fuerza de la reacción interna, los masones y el radica-
lismo. En una oportunidad me denunciaron por recibir
plata del peronismo para la lucha sindical, y lo hicieron
a través de la prensa. El peronismo era atacado y muy
calumniado por la reacción. Y en verdad, eso de haber
recibido dinero era cierto. Es más, la denuncia, si se pue-
de hablar de tal, era tan clara que no me dejaba mal pa-
rado. En los diarios se reprodujo el recibo por el cual yo
me hacía cargo de un dinero que portaba para mi perso-
na el dirigente sindical argentino Eleuterio Cardozo, y
que decía: "destinado al pago del alquiler del teatro ...
de Viña del Mar". Por otra parte, todos sabían que se al-
quiló el local para realizar un congreso sindical, a,sí que
sólo me limité a afirmar que el hecho no merecia des-
mentida alguna y me explayé sobre los resultados del
encuentro.
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CO JUAN RAYMU DO GARONE
Buenos Aires, octubre de 1986

R~MUNDO. G~RONE: Comienza su actividad gre-
mUlI.en el Sindicato de la Alimentación por 1945 a
partIr. de cuando es elegido delegado en la fábrica de
~alletltas Bagley. Participa entonces activamente en la
Jornada del 17 de octubre.

Hacia 1947, siendo Espejo, secretario general de la
CCT, es conv~cado para colaborar en la Central Obrera.

~n 1948 rinde y aprueba el examen de ingreso pa
ra Incorp~rarse como empleado del Banco Industrial
Al poco tiempo consigue un puesto en el Banco Cen
tral, y comienza a militar decididamente en ese ámbi
to ~asta ser designado delegado de la Asociación Ban-
cana ~nte la Confederación General del Trabajo.

ASISte flor entonces como delegado de la central d«
l~~ traba¡ado~es, a la l° Conferencia de la Organiza-
c~on Internacional del Trabajo, realizada en San Fran-
CISCO,Estados Unidos.

E~ ,1949, viaja a Ginebra como secretario de la de-
le~ac.lOnobrera que es presidida por José Espejo para
asistir a una nueva reunión de la OIT.

Para 1952 participa de todos los pormenores que
desembocan en la constitución de la ATLAS '
td desi dd ,ylnaS
~r ~,es eSlgna? elegado por Argentina a la Aso-

crccron de Traba¡adores Latinoamericanos Sindicalis-
tas.

En 1954 es nombrado secretario general de la
ATLAS.

Ocurrido el golpe militar de 1955, Garone se exilio
en Chile y Perú por un período de tres años en que
retorna a nuestro país.

~n la a~~ualidad José Raimundo Garone, es secre-
t~n~ ,adminIStrativo del Círculo de Amigos de la Aso-
crccron Bancaria.
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-¿Cuál era la situación del sindicalismo arg(,ll/ulO an-
tes del 18 de octubre del 45 y qué tendencias políticas
se manifestaban en él?

_ En aquella época el adversario del régimen era el 0-

cialisrn~ con el que todos, más o menos, impatizábamos.
El radicalismo había comenzado su período de alveari-
zación, razón por la que no parccía mejor el socialismo.
De e te partido surgieron grandes valores que lucgo se
volcaron al peroni mo, como el caso de lo compañeros
Diskin y Borlenghi, y de algunos dirigentes de la Unión
Ferroviaria. Otros permanecieron en el COA I (Confe-
deración Obrera Argentina de Sindicalistas Independien-
te ) y si no tra cendieron fue porque se negaron a com-
prender la historia que les fue contemporánea. Muchos
de ellos provenían de tierras lejanas, de otras experiencias
y otras luchas, por lo que nunca llegaron a comprender
el fenómeno peroni ta. E más, no sólo no lo compren-
dieron sino que se opusieron a él y fueron sepultados en
vida por la marcha de lo acontecimientos históricos.
Fue una época avasallantc, al menos la que va de Uribu-
ru al17 de octubre. Antes de ello, yo era muy joven.

Posteriormente, desde las primera gestiones de Perón
en funciones de gobierno, comenzamos a percibir que
había alguien que daba cumplimiento a su palabra. Se
concretaban cosas por las que los trabajadores veníamos
bregando desde hacía mucho tiempo y así comienza a
nacer lo que será el peronismo. ¿Y cómo, gente que te-
nía inclinaciones de justicia ocial no iba a confluir en
aquello? Por ejemplo, en mi caso -yo era del gremio de
la alimentación donde hice mis primeras armas sindica-
les-, fui uno más en las calles, aquel histórico 17 de Oc-
tubre en el que la muchedumbre, el pueblo, salió espon-
táneamente a reclamar la libertad de quien ya se había
constituido en su líder.
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Tengo muy presenta aquella jornada. Por Pte. Uriburu,
por donde corría la columna, llegamos a Caseros y Rioja;
allí la policía nos para -cra la policía de a caballo- nos
tira gases, no obstante avanzamos y al llegar a Rioja y
Garay nuevamente nos para, pero ya para entonces la
presión de la masa era irrefrenable por lo que el comisa-
rio general Velazco, entonces jefe de policía, nos dejó
pasar y así la columna llegó a la Plaza. Hacía tanto calor
.que la gente se lavaba los pies en la fuente.

Al poco tiempo comienza la organización sindical. Al
principio existía mucha falta de preparación; de todas
maneras la vida sindical va tomando cuerpo y se organi-
zan varios gremios por iniciativa de los propíos trabaja-
dores. Acumulan fuerza, presionan a las patronales con
sus correspondientes reclamaciones y se originan las pri-
meras huelgas por aguinaldos y vacaciones. Empiezan a
tomar conciencia de su poder.

Hasta la llegada de Perón la actividad sindical era muy
difícil. Las elecciones eran fraguadas y lo pescaban a
uno por comunista por cualquier reclamación; además,
se cotizaba con estampillas y si se las encontraban encima,
seguro uno iba "adentro".

- ¿ Cuál era la situación del sindicalismo en los otros
países latinoamericanos y cuál era su actitud ante el gre-
mialismo argentino?

- El imperialismo había contratado, porque se trató
de eso, de un contrato, a un peruano y un chileno, este
último llamado Jaime Hurtado y Jauregui Ibáñez, para
incursionar en el sindicalismo latinoamericano. Así
lanzan la CIT (Confederación Interamericana de Traba-
jadores). Para entonces cxistía, además, la CTAL, que
era un aparato de los soviéticos. Varios países de América
Latina no tenían centrales, de ahí la urgencia del impe-
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rialismo por incursionar por estos lados y nuestra nece-
sidad y urgencia por contrarrestar su ofensiva. Nosotros
teníamos algo que nos favorecía: el fenómeno del pero-
nismo, el grado de cohesión alcanzado por el movimiento'
obrero, la influencia y el poder obtenidos por la Confe-
deración General del Trabajo en nuestro país desperta-
ban la admiración y simpatía de la gran mayoría de la
dirigencia sindical latinoamericana. Podsía decir <¡ue
sobre la base de una realidad común, de necesidades y
aspiraciones compartidas por el conjunto de la clase tra-
bajadora latinoamericana, existió una suerte de identi-
ficación política con los avances sociales significativos ob-
tenidos en la Argentina a partir del advenimiento del pe-
ronismo. Además, el peronismo contaba con una doctri-
na aplicada al campo sindical, la Tercera Posición, que
dejaba de ser una utopía en la medida en que se hacía
efectiva en una experiencia histórico-política concreta.

- ¿ Cómo surge la idea de organizar una central lati-
noamericana y de qué manera se hacen los primeros con-
tactos fuera del país para concretar el proyecto?

---Espejo, era entonces el secretario general de la CGT.
Se trataba de un excelente compañero que contaba con
la colaboración inmediata de José Alonso y Diskin, y
Antonio Valerga, tres hombres de gran calibre intelec-
tual. Ellos comenzaron a desarrollar la idea de una orga-
nización latinoamericana de trabajadores y como no po-
día ser de otra manera, pronto se arrimaron al proyecto
otros valiosos compañeros de distintos países. Así nació
la ATLAS.

A la vuelta del congreso constitutivo de México, Pe-
rón asintió con gran satisfacción al presentársele el he-
cho consumado. Además había un antecedente que fue
el CUSLA, y un episodio anterior Íntimamente relacio-
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nado con todo esto. Como dije antes, la iniciativa urge
de la necesidad de contraponer un proyecto de carac-
terísticas nacionale , populares y latinoamericanas a la
intromisión norteamericana.

En 1949 se crea la Confederación Internacional de
Organizaciones indicales Libres. Coincidiendo con la
reunión de la que surgiría la CIOSL, nos encontrábamos
en Ginebra Espejo }' yo, asistiendo a la reunión de la
OIT. En la oportunidad, el delegado de Inglaterra acre-
ditado al proyecto de creación de la CIOSL, pide con-
versar con nosotros y en la charla no informa sobre la
intención de crear una central mundial y solicita nuestra
concurrencia. Más tarde, hablando del tema con Espejo,
consideramos que no era imprudente asistir a ver de qué
se trataba. Y fuimos.

Fue un domingo en un teatro muy importante de Gi-
nebra. Al llegar, nos encontramos que también se había
invitado a los socialistas quienes, por otra parte, más allá
de que fueran socialistas, no contaban con ninguna re-
presentación oficial. Cuando les trasmitimos e to a lo
organizadores no re pondieron que esos invitados repre-
sentaban a la Confederación Obrera Argentina de Sindi-
calistas Independientes, una organización que nucleaba
a 200 ó 300 trabajadores, entre ellos a los zapateros, y
que tenía por sede el histórico edificio de la calle Pi-
chincha. Esta situación generó una breve polémica en la. . ,
que no otros exigimos que se re pete la representativi-
dad y la legitimidad de nuestra delegación pero nuestra
argumentación cayó en saco roto. Es más, les dan la pa-
labra a los ocialista y para. qué ... Empiezan a hablar y
meta tirar y tirar, y Con Espejo decidimos retiramos. Al
regresar al país conversamos con Perón, le contamos
los detalles de lo acontecido en Ginebra y él nos respon-
de: "Tendremos entonces que hacer la nuestra". La idea
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se afianza también con la llegada de Morone de la fraca-·
sada Conferencia de Lima y de sus entrevistas con la
CGT y el mismo Perón. En lo inmediato estos aconteci-
mientos sirvieron para que se crearan el Departamento
de Relaciones Internacionales de la CGT y su biblioteca,
centros que vinieron a cubrir una necesidad importante
del momento.

- ¿ Qué reacciones en el plano internacional provocó
la creación de la ATLAS?

- El imperialismo se sintió golpeado. o era para me-
nos. Desde el CUSLA a la ATLA pasó poco tiempo. La
prensa latinoamericana silenció l~,actividad y la ~ra~cen-
dencia de la ATLAS bajo la presIOn de sus propIOsmte-
reses y de la influencia imperialista. A esto debe agregarse
las sanciones y persecusiones a que se vieron expuestos
muchos compaiíeros en sus respectivos países. En varios
casos, al retornar de una gira o reunión, los delegados se
encontraban sin su fuente de trabajo, despedidos o sus-
pendidos. En otros se llegó a comprar a los dirigentes
más débiles.

El movimiento obrero latinoamericano tenía concien-
cia de clase, era obvio, pero reinaba en muchos países
una gran d~organización. En ~no ~e ellos, no ~xistía
la central única y en otros, habla vanas que se disputa-
ban la representatividad. Para contribuir a superar estos
problemas, nosotros contamos con los agregados obreros
adscritos a cada una de las embajadas argentinas en el
extranjero, los que desempeñaron papeles de signifi.cati-
va importancia. Un caso que me viene a la memona es
el de Guatemala donde se constituyó una central para
afiliarse a la ATLAS.

-¿Por qué se elige a Espejo secretario general de la
ATLAS?
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-Cuando se funda la ATLAS, Espejo era el secretano
general de la CGT argentina. La sede del encuentro fue
México que además aportó la financiación del evento.
En esa oportunidad se lo eligió secretario general de la
ATLAS y se estableció que la sede oficial sería la Argen-
tina porque nuestra CGT se encontraba en condiciones
de protegerla. Bueno, es necesario aclarar que la sede
era permanente pero el cargo de secretario general era'
rotativo cada dos años.

Como todos sabemos, Espejo se vio 'obligado a renun-
ciar a su puesto en la CGT, por motivos internos y en
consecuencia tuvo que dejar también su cargo en el di-
rectorio del diario La Prensa y en la ATLAS. En princi-
pio Perón le había rechazado la renuncia pero él insistió
al punto que el propio general tuvo que salir a la pales-
tra para decir: "En vista de la reiteración de la renuncia
respaldo con mi honorabilidad la honorabilidad de los
compañeros", y después aceptársela. Nosotros sabíamos
que aquella silbatina a Espejo por parte de las mujeres
había sido organizada por la reacción.

De esta manera-llegaron a la conducción de la CGT
Vuletich y Di Pietro, y a la secretaría general de la
ATLAS Pérez Vidal, el cubano, que se mantuvo en el
cargo hasta que un día alguien le observó a Di Pietro
algunas de las actuaciones que había tenido Vidal, muy
poco favorables a la ATLAS. A decir verdad, Vidal tenía
algunos hábitos que dejaba notar demasiado y ya tenía-
mos bastante con la presión imperialista. Así que se le
dijo a Di Pietro que "sería conveniente corregir esto an-
tes que sea tarde". Fue entonces que se reunió el Conse-
jo de América y me eligieron secretario general. Me tocó
una gestión muy difícil. La muerte de Eva influyó mucho
en el ámbito sindical y después me tocó la libertadora.
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_ .Cómo enfrentó la contrarrevolución oligárquica es-
te pr~ceso de organización sindical latinoamericana?

-Póngase en el caso. La CGT argentina era un .poco
el motor de todo el proyecto y cuando la cosa co~rnenza
a tomar impulso vienen los gorilas y... Los ~rabaJ~d~res
estaban organizados; existía una perspectiva srndical
continentalista. La CGT tenía embajadores, diputados ...
De pronto hubo que organizar la r~sist~n.cia. .

Nos intervinieron. Me comurnque rnmediatamente
con los comités nacionales, porque ATLAS era .una orga-
nización internacional con sede en la Argentina, y no
podíamos permitir que se ap~opiaran d~ nuestro local y
de nuestros bienes, como lo hicieron. '

Para esto yo me encontraba ~n Chile: Al!,ímeyega un
telegrama: "No venga ATLAS rnterverndo . AsI comen-
zó la odisea. Recuerdo que estaba de agregado obrero
Pedro Conde Magdalena, ya cesante a quién no le había
llegado aún el traslado. Observe algo curioso. Pedro Con~e
Magdalena era del gremio de los panaderos' y fue el pn-
mer agregado obrero en Rusia. Para el 5~, cuando s~
normalizan los gremios, se presentó a elecciones .y ~~~
su sindicato. Es él, quien me aconsejó no volver e InSIStiO
en que me quedara en su departamento., Había e~ala-
do todas sus pertenencias menos el colchon qu~ aun per-
manecía tirado en el piso. No había alternativa y me
quedé. Y nos arreglamos en el piso y sobr~.aquel col-
chón. Desde entonces permanecí como exiliado e~~e
Chile y Perú. Desde allí comencé una nueva gestión,
ediciones de boletines, directivas a otros compañeros ~n
otros países, mucho intercambio de corre~pon~~ncIa.
Me escribía con Perón, quien desde su pro~I~ ~xilio, se-
guía alentando con firmeza la reeomposteron de la
ATLAS. Pero todo se hacía difícil por la falta de recursos.

Teníamos constituidos comités nacionales en todos
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los países de América Latina, incluso en Puerto Rico y
Canadá. El de Puerto Rico era uno de los más vigorosos.
Llegó a tener una audición radial propia. Su líder, Fran-
cisco Colón Cordiani, fue uno de los más ardientes de-
fensores del mártir de la libertad portorriqueña, Albizu
Campos. En Chile existía, además del Comité de Santia-
go, otro en Viña del Mar. En el Brasil, Paraguay, Uru-
guay, Perú, Colombia, Ecuador, Panamá, Guatemala,
Honduras, Haití, México, Bolivia, El Salvador, Costa Ri-
ca, Nicaragua y Venezuela, funcionaban los comités de
la ATLAS.

"Se fue extendiendo por el continente una brisa de
libertad" como dijera un compañero salvadoreño. Des-
de Buenos Aires publicábamos todas las acciones lleva-
das adelante en defensa de los trabajadores de cada país.
Además Ios comités de México, Haití, Colombia, Chile,
Perú y Puerto Rico, editaban sus propios órganos de
difusión.

La vacuna de la Tercera Posición había prendido rápi-
damente; eso alarmó a los burócratas de las centrales
existentes. Les molestaba en sus negocios porque la ac-
ción de la ATLAS iba destinada al pueblo trabajador y
se expandía desde abajo. Ellos compraban dirigentes y
utilizaban la diplomacia para perseguir a nuestros hom-
bres. Los capitalistas no decían pro izquierdistas y los
comunistas llegaron a decir que la ATLAS era una herra-
mienta del gobierno argentino para intentar concretar
sus sueños imperiales. Toda argumentación era válida
para intentar contrarrestar nuestra acción enmarcada en
la Tercera Posición.

Antes de exiliarme, un día me presento en la Confe-
deración General del Trabajo y solicito una entrevi ta
con Patrón Laplacette, que ejercía las funciones de in-
terventor. El asunto que me llevaba era el de los recursos
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económicos. Xos habían cortado los víveres: vale decir,
no contribuían con la cuota establecida en la época de
Perón. Cuando hablé con Laplacette me di cuenta que
éste no sabía nada de la ATLAS. Llamó al secretario de
hacienda, que vino fumando su pipa, y tampoco sabía
nada. Yo insistí, sabiendo ya en ese momento que no
conseguiría nada. Laplacette se ofuscó, es más, yo lo
había desafiado; cuando me ofreció un whisky le contes-
té:" o, gracias. Disculpe pero aquí a más de un café no
estamos acostumbrados". Quedó desubicado y cuando
volví a exigirle los fondos me contestó en tono enérgico:
". Qué quiere, que saque plata de mi bolsillo?" y yo le
t~ve que responder: '\ o, claro, sólo quiero lo que nos
corresponde". Igualmente no conseguí nada ..
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APENDICE DOCUMENTAL

NOTICIOSO OBRERO ARGENTINO
Editado por la CGT
Sec. Gral. José Espejo - Sec, Adj. Antonio Valerga
Moreno 2033, Buenos Aires
AÑO 1 - febrero de 1948 - N° 2

BASES PARA UNA CENTRAL
OBRERA LATINOAMERICANA

La posición asumida por la Confederación General del Trabajo
frente a la presunta Conferencia Obrera realizada en la ciudad de
Lima, y que ha sido totalmente coincidente con la posición del
Gobierno en materia internacional, ha tenido la virtud de despejar
el ambiente en cuanto a las posibilidades que se le ofrecen a los
trabajadores del Continente.

Nos hemos referido en anteriores comentarios a la lucha enta-
blada entre el imperialismo yanqui y el imperialismo soviético
por el dominio del mundo, la que está representada en el movi-
miento obrero de Latinoamérica por la FAT YCTAL, organismos
netamente políticos al servicio de las respectivas tendencias.
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))•. la Federación Latinoamericana del Trabajo hemos dicho ya
hastante sin haberlo dicho todo, y ésta es la hora en la que Ro-
mualdi se lamenta de su paso por la Habana de que la CGT argen-
tina, le haya hecho fracasar su Conferencia, exponiéndolo a que la
FAT le separare de sus filas por inepto. Es la actitud del lacayo
que tiembla ante la posible reconversión del amo.

Por otro lado, la prensa comunista de nuestro país, coincidien-
do con nuestra posición antiimperialista, se lamenta de que no
tengamos un entendimiento con ellos y con la CTAL.

:~hora, pues, ~a llegado el momento de decir qué es la CTAL,
que mtereses defiende y cual es su caudal en Latinoamérica.

En los próximos comentarios hemos de referimos a la política
rastrera y zigeagueante seguida por la Confederación de Trabaja-
dores de América Latina, engendro comunista puesto bajo la di-
rección del licenciado Lombardo Toledano.

En e~ta oportunidad sólo hemos de mencionar algunos hechos
sobresalIentes que evidencian su obsecuencia frente al comunis-
mo, y su fracaso como brazo gremial de esa tendencia en América.

En febrero de 1944, mientras los trabajadores argentinos lu-
chaban denodadamente por liberarse del dominio extranjero en
una gran gesta histórica que tuvo como abanderado -desde la pri-
mera hora=-, al que había de ser más tarde aún, el más constitu-
cional de los presidentes argentinos, el entonces Coronel Perón el
licenciado Lombardo Toledano, siguiendo la línea política del
partido comunista, decía en Montevídeo: "El caso argentino es
nuevo, P?rque se trata del primer régimen dictatorial que tiene
una teoria, un concepto antidemocrático de la vida nacional y de
la vida internacional" ( ...) ilegible. " ...es la negación de las liberta-
des individuales y colectivas; es la negación del derecho de libre
expresión ~~l pensamiento; es la negación de la libertad religiosa;
es la negaclOn de la libertad de prensa; es el desconocimiento de
la libertad de reunión; es la negación de la acción cívica libre' es la
negación de la posibilidad de entendimiento entre los individuos
que integran la familia argentina: y es la negación también de la
fraternidad entre las naciones que luchan por hacer de las relacio-
nes futuras entre ellas, vínculos indisolutos que conduzcan al
progreso de todos. "

:'\0 puede. pedirse en menor número de palabras, mayor canti-
~ad de mentiras, ni mayor desconocimiento de la realidad argen-
tma. Pero Moscú manda, y Toledano obedece.
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Para mayor abundamiento, transcribimos unos párrafos más
de lo acertado del tema expuesto por Lombardo Toledano,:
"Hace unos meses todavía, se consideraba que el caso de los regi-
menes fascistas era un caso no americano; que jamás llegarían a
nuestras tierras a establecerse sistemas de gobierno semejantes
al régimen tiránico de Japón. Se estimaba que aquéllo era un
hecho europeo, por razones europe~s, ~ que da?O nuestro ~tr~,
nuestra insignificancia, y nuestra lejanía geográfica del principal
escenario de la guerra armada, nunca habían de lle~ a nosotr~s
esas fuerzas yesos alientos para producir en nuestras tierras un re-
gimen parecido a cualquiera de los regímenes de ti~o fasc~ de
Europa. Pero la realidad es que ya tenemos el pnmer regimen
fascista en tierras de América. "

Con estas expresiones que ee comentan solas, confrontándolas
con realidad, él nos recuerda un cuento muy difundido y n,os per-
mite decir que, Lombardo Toledano, tiene muy buen estoraago,
pero muy mala vista. Tan mala que le permitió concluir su tesis so-
bre el caso argentino con estas palabras: "Nosotros declaramos
pues que es necesario destruir el régimen argen~o. ~ae:;ista, y vol-
ver a darle al pueblo el derecho del autodeterminación . .

Presu-mimos que fue ante tan potente amenaza qu~, el Gobier-
no de la Revolución, se decidió a convocar a las elecciones del 24
de febrero, en las que nuestros comunistas crio~los se sumaron a
las fuerzas de la antipatria, precisamente para evitar que. el p~eblo
argentino pudiese conquistar ~~ derecho ~e autodete~~naclOn.

Así se da de patadas la ficción y la realidad de la predica comu-
nista. d

En diciembre de 1946, cuando tuvimos la posibilida,d: e en-
frentar a Lombardo Toledano en su propia guarida de México, en
una conversación de tres horas, evitó admirablemente con todos
sus recursos de viejo mañero tratar el caso argentino, pese a todas
nuestras tentativas por llevarlo a ese terreno.

Es que, una cosa es hablar ante una asa~lea co~unista, !
una muy distinta hubiera sido hacerlo, ante qwen podía destruir
sus infundios uno por uno. , . . .

y así, siguiendo su tortuosa política, confusionista, en un
manifiesto dirigido al pueblo mexicano el l° de mayo de 1947,
se acuerda nuevamente de nosotros y lo hace con estas palab~~:
"En esta hora decisiva de la historia humana la Confederación
de Trabajadores de América Latina hace fervientes votos por una
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mayor unidad de los trabajadores de todo el mundo. Saluda muy
fraternalmente a los trabajadores argentinos afiliados a la CGr
de la Argentina, y hace votos por la incorporación plena de ésa
central, al movimiento obrero latinoamericano democrático y
antiimperialista ".

Como se ve el payaso sigue dando volteretas, en husca de un
apoyo que impida su caída definitiva, iniciada hace ya tiempo
en forma vertiginosa.

( ...) i1egihle

La información periodística nos dice de un Congreso que
próximamente realizará la CrAL. ¿Quiénes concurrirán al mismo?
Veamos.

La CrAL carece de influencia en Cuba, después del desplaza-
miento de Lázaro Peña; en México su control es escaso a través
de la CrM, una de las once centrales en las que se divide el movi-
miento ohrero mexicano; en Bolivia, Guatemala, Honduras, Uru-

. guay, Paraguay, Panamá; Haití y Puerto Rico, su control es prác-

. ticamente nulo; ejerce muy poca influencia en Costa Rica; Vene-
zuela, Nicaragua, Santo Domingo, Colombia y Ecuador. Pero
tiene suspendidas sus relaciones Con la CrAL; en Brasil no tiene
influencia alguna, y en cuanto a la Argentina nuestra posición ya
es conocida.

Estamos pues, frente a otra parodia de Congreso obrero, simi-
lar al recientemente realizado en Lima, pero esta vez representan_
do a la corriente comunista en América.

El Congreso se realizará sin duda; asistirán representantes de
todos los países; se harán pomposas declaraciones; se adoptarán
importantes resoluciones; pero el proletariado de América, que
no es comunista, estará ausente como lo estuvo en el Congreso
de Lima, porque uno y otro SOnexpresiones extrañas por comple-
to a la mentalidad del ideario de los homhres de Latinoamérica.

Es que además, las masas ohreras del Continente, han visto
claro el camino y se orientan hacia una unidad sin sectarismos, ni
ingerencias extrañas, que tengan perfiles americanos, en cuya base
y en cuyo programa pueda ver reflejado su propia fisonomía.

Por ello, cuando los trabajadores se decidan a constituir una
auténtica central obrera latinoamericana, lo harán en hase a tres
objetivos fundamentales: el individuo, la Nación y el Continente.

Su programa deberá contener las hases mínimas siguientes parael INDIVIDUO: .
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. , en cada país de los Derechos del Trabaja-
Por la ~onsagracI~? l t xto de las leyes, como fuente de ins-dor, y su mcorporacion a e

pir~~;~ad:;?¿~e:: l::r~:~s y su equiparación respecto al cos-

to de vida. . ., ial

Por unl ré~men ~tetgroalded~~~~v:~~: S;Cco~diciones de sanidadPor e mejorarrnen ,

del hombre y de la f~ilida'l . di la vida nacional, por la dona-
Por la incorporación e m o a artici ación

ción de tierras, por la elevación de su cultura, y su p p

en ~o~~c~~npra~~~~n de industrias en los medios indíg~dnasd'des-
. . d abai den y de prospen a ,

tina das a c~ear concl~~cladeel! le~guo,~r indígenas a los programasPor la mcorporaClOn

de ;:~:~~lan de alfabetización que alcance a todas las razas de

la población. ita ., edia y universitaria de losPor el acceso a la capaCI cion m ,

obreros e hijos .~eobryos~scuelas técnico-profesionales en conso-
P~r lad~=~~~o :elasasnecesidades industriales de cada país.nancta y . d .
Por el estímulo a la pequeña 1I~ ustna"

b
al

Por la protección de los profeslO~des li er les,utilidades de las
Por la participación de los trabaja ores en as

empresas. ,. d las ersonas humanas, el ejercicio de
to!:r s:~ ~:~~sr~:;~~o in~vid~o, como ciudadano y como pro-
ductor.

Para las NACIONES.:. al base a su intensivo plan dePor la independencia m~egr en
industrialización en cada pals. , . I mediante la elimi-

Por la liberación de la economia naciona

nación de los monopolios.. ,. 1 ihilidades más accesi-
Por la aplicación del capital util a as pOSI .

hles de cada país. . di idiendo el latifundio haga po-Por una reforma agrana que. lVI b .
sihle la posesión de la .~err~ a q?filenl~ tr~s a~~ezas naturales que

Por una organisación cienti ea e .,
haga factible su explotación en beneficio del propio palS.
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Por la organización de los mercados, eliminando los monopo-
lios y toda clase de intermediarios.

Para el CONTINENTE:
Por la más estrecha solidaridad con todos los pueblos y espe-

cialmente con 108 más pequeños y necesitados.
Por el apoyo recíproco de los pueblos del Continente, dirigido

contra toda política de agresión.
Por el derecho de autodeterminación de los pueblos a seguir su

propio destino.
Por la cooperación recíproca destinada a lograr la independen-

cia integral de todas las naciones del Continente.
Por la desaparición de toda ingerencia o colonias extranjeras

en el Continente.
Cuando los trabajadores de Latinoamérica tengan su propia

organización sindical independiente, y las bases mínimas expues-
tas precedentemente formen parte de su programa, recién entonces
las masas obreras del continente tendrán una bandera propia para
la lucha por los objetivos comunes, bajo el símbolo del trabajo,
de la paz, y de la confraternidad obrera y americana.

EL FRACASO DE LA CONFERENCIA DE LIMA

La farsa de Lima ha llegado a su fin. Como los malos cómicos
de la lengua, despojados de sus caretas, marchan los integrantes
de la farándula hacia las antesalas de sus patrones para prestarles
cuentas de sus dólares, sus rubIos y sus fracasos. Toda nuestra
América, esta América que despierta y se dispone a forjar su
propio destino en la paz y la dignificación del trabajo, al margen,
lo mismo de Wall Street que de Moscú, desenmascarando con la
misma energía a Lombarda Toledano que a Romualdi, los ve par-
tir con su gesto de alivio y la satisfacción de la victoria. El fracaso
de Lima es el triunfo de América y de sus masas laboriosas. y es
el triunfo de América, porque expresa la mayoría de edad de sus
trabajadores organizados, dueños finalmente de sus propias con-
cepciones de la vida y de los caminos que los llevan al bienestar,
que nada tienen de común con los que señalan el imperialismo de-
formador y absorvente o la dictadura brutal del comunismo. Los
trabajadores de América hemos roturado nuestros propios cami-
nos, consonantes con nuestra índole, nuestra realidad y nuestras
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aspiraciones. \1 margen de la esclavitud económica que agita
Wall Street y al margen de esclavitud política que señala Moscú.

QUE SE BUSCA EN LIMA

El objetivo real del llamado Congreso Obrero de Lima, no era
otro que, el de atar a los organismos falsamente obreros y efecti-
vamente al servicio de los grandes capitalistas de Wall Street a
todo el movimiento americano. Serafino Romualdi y la Federa-
ción Americana del Trabajo formaron la vanguardia de esa legión
de entregadores que luchan por despojar de su contenido y de su
espíritu nacional progresista a nuestras organizaciones laboriosas.

Se ocultaron bajo el disfraz, el del anticomunismo, capitalizan-
do así el repudio generalizado que los totalitarios de izquierda
despiertan en nuestros trabajadores organizados. La maniobra
era evidente. Se pretendía plantear a nuestros trabajadores el di-
lema de optar entre Moscú o Wall Street, como las dos puertas
únicas para el movimiento progresivo y la solución de los pro-
blemas económico-sociales de los trabajadores de América. Y

. como la puerta que abre el comunismo ha sido identificada ya por
los obreros americanos, como una trampa hacia la negación de
toda condición humana, de todo valor tradicional y moral y de
todo derecho de los productores, Romualdi, la FAT y Haya de
la Torre, pretendieron abrimos la puerta de Wall Street, la de los
intereses imperialistas, la de la esclavitud económica, la de la
entrega de cada una de nuestras naciones y todas juntas a un capi-
talismo sin entrañas, tan negatorio, tan antiamericano y tan escla-
vizador, como el de los zares rojos de Moscú. La mayoría de edad
de las grandes masas laboriosas argentinas es el fenómeno nuevo
que caracteriza este instante de la vida continental. Es un hecho
histórico que ignoran los extremistas, y que los llevó al fracaso
de Lima después de haberlos llevado al desastre en nuestro país.
Es inútil que los lacayos de Wall Street y Moscú a turno o manco-
munados e insensibles a este fenómeno de madurez nacional
porque están al margen de la vida, y la lucha de los trabajadores
latinoamericanos, lo nieguen empecinadamente. Las masas labo-
riosas argentinas han despertado y establecido su mayoría de edad,
proclamándose forjadoras de su propio destino y resultando, en
el cuadro del movimiento obrero de los países de nuestra América,
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el factor de emulación por excelencia. Nuestra revolución laborio-
88 y ~8 conquistas progrcsivas de justicia social, revasó nuestras
fronteras, iluminando con su despertar los intereses esenciales de
todos los sectores americanos, donde los hombres que trabajan
buscaban los caminos de su propia liberación. Fuimos, aun sin
proponer los logros y por gravitación de la verdad que alentaban
nuestro movimiento, el norte buscado por los que sufren en el
Continente la opresión de las oligarquías nacionales, la explota-
ción del capitalismo foráneo e insasíable y la presión del comunis-
mo negatorio y esclavizador.

Nuestro ejemplo y nuestro despertar a una realidad laboriosa,
específicamente americana, que sabe lo que quiere, cómo lograrlo
y cómo sostenerlo, fue el ejemplo aleccionador ... Los grandes
sectores laboriosos del continente tomaron conciencia de sus
propios derechos, de sus propias modalidades y de sus propias
p08Íbilida~es de luchar por una justicia social que nada tiene de
común con la dictadura del comunismo, ni tiene nada de común
con la falsa democracia del imperialismo.

El proletariado argentino dictó a sus hermanos de América una
lección que ya nadie puede borrar. El 17 de octubre expresó su
mayoría de edad, y su repudio por las falsas tutelas que lo habían
llevado, de fracaso en fracaso, de esperanza en esperanza, a la im-
potencia política, a la miseria económica y a la negación nacional.
El 24 de febrero dijo por la voz de las urnas limpias y dignas, cuál
era su voluntad, y cómo comprendía la hora mundial. Había en-
contrado su camino, y estaba decidido de una manera terminante
a establecer una nueva etapa en su historia como pueblo y como
Nación, modificando el punto de apoyo de la balanza que esta-
blece la correlación de las fuerzas sociales.

Los Derechos del Hombre encontraron su versión de actuali-
dad militante y activa en las nuevas condiciones generales del
mundo y sus problemas sociales, en los Derechos del Trabajador.
Esta lección argentina ha sido comprendida en todo el Continente.
El fracaso de la farsa de Lima, es la demostración del hondo eco
que encontró y mantiene en el movimiento de los obreros organi-
zados en toda América.

Sólo los miopes o los lacayos de cualquier imperialismo blan-
co, rojo y azul -todos igualmente repudiables- no logran com-
prender aún las razones de ese fracaso. La revolución popular ar-
gentina que en las fronteras nacionales se llama peronismo, y que
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es para el continente el movimiento progresista de liberación y.
reafirmación nacional ante todos los imperialismos, fue el factor
esencial para que Lima, preparada como escenario de la victoria
de los entregadores, fuera el teatro de su fracaso definitivo y ge-
neral. Es una victoria de los trabajadores argentinos, unidos en
una gran central obrera y de la política social que expresa nues-
tra actualidad tan carente de promesas vacías como de realizacio-
nes concretas y permanentes.

Este hecho trascendental para nosotros y para los pueblos her-
manos en el destino común, se apoya en tres aspectos esenciales
de la revolución popular: el económico, el político y el continen-
tal. y su definición es imprescindible para que se comprenda y se
valore su gravitación. En síntesis, se puede expresar así:

1. En lo económico-social, el peronismo, es el movimiento rei-
vindicador y popular que se proyecta hacia la superación de las
viejas relaciones entre el trabajo y el capital: modificándolas por
la humanización del primero y la dignificación del segundo, a tra-
vés de una política de justicia social que se apoya en una economía
de abundancia, mediante la explotación de todas las fuentes de ri-
queza mantenidas hasta ahora en un carácter potencial. Para ello
se legisló, y se está multiplicando las fuentes de energía, el trans-
porte, las fuerzas laborales, los regadíos, etc., creando nuevas
fuentes de trabajo y multiplicando el valor económico de la pro-
ducción, cuya distribución equitativa y justa está prevista por una
legislación adecuada a la época y a las mejores conquistas de los
trabajadores.

La nacionalización de las grandes compañías extranjeras (FFCC
teléfonos y puertos), ya han sido nacionalizados: la reforma agra-
ria, haciendo de la tierra un bien de trabajo en vez de un bien de
renta (el Banco de la Nación ya ha entregado a los colonos más
de 6.000 hectáreas), y la industrialización del país (se inauguran
diques, se construyen refinerías, se explotan minas), apoyada la
creación de un gran mercado interno, multiplicando la capacidad
adquisitiva, es decir el bienestar del pueblo argentino.

2. En lo político nuestra revolución implica, la más amplia
participación popular en los grandes problemas de la ordenación
nacional. Las nuevas fuerzas sociales puestas en marcha por el pe-
ronismo, han barrido terminantemente con los caudillos sin
principios ni más representación que los intereses de las empresas
imperialistas y la oligarquía contumaz. Han desenmascarado las
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maniobras comunistas que desviaban la acción de los trabajado-
res hacia objetivos ajenos a su vida concreta. sus reivindicaciones
específicas y su bienestar. Esta gigantezca participación nacional,
primer gran frente unido nacional en todo el continente, revolu-
cionó el distanciamiento entre las direcciones de los viejos parti-
dos y sus bases populares, creando este gran movimiento nacional
progresista que involucra trabajadores, profesionales, estudiantes,
comerciantes honestos, industriales activos, labradores e intelec-
tuales, formidable palanca que labra los senderos de nuestra libe-
ración nacional fundamento de la liberación de toda América.

3. Tiene nuestra Revolución popular, en sus relaciones con los
pueblos de América, la raíz de fraternidad que deriva de la identi-
dad de origen, la identidad de historia, la identidad de ideales de
autodeterminación y la identidad de destinos de este continente
que llega a su mayoría de edad en un mundo dividido y convul-
sionado. Esta fraternidad se apoya en la amistad histórica y tradi-
cional, en la comunidad de intereses, en la diversidad de produc-
ción y en las condiciones ideales de complémentación de nuestras
economías. Considera nuestra Revolución popular, y lo demues-
tra con sus tratados y convenios últimamente firmados, que la
grandeza y esplendor de una ación americana es razón determi-
nante y categórica de grandeza y esplendor para todas las demás.
El "todo los une nada los separa", es tina realidad económica, po-
lítica, social, y condición básica de la felicidad de nuestro porve-
nir. Condición que tenemos el deber de defender contra los intri-
gantes de derecha al servicio del imperialismo, y contra los tota-
litarios de izquierda al servicio del comunismo. Nuestra Revolu-
ción nacionalmente peronista y popular, continentaImente frater-
nal y solidaria, e internacionalmente pacifista y cooperadora con
todos los pueblos devastados y sufridores, está indisolublemente
ligada al porvenir de América y a la Paz del mundo; unida a los
hermanos del continente derrotó en Lima a los agentes de la reac-
ción y al imperialismo. por su propia gravitación y por la gravitud
de su americanismo. Esta historia que nos enorgullece y que com-
partimos con todos los trabajadores emancipados de América no
será la última. Aspiramos fraternalmente a librar y ganar en el
orden continental la batalla de la producción, la batalla de la dig-
nificación del trabajo en toda su extensión, la batalla de la educa-
ción que ya hemos ganado aquí, abriendo las puertas de las uni-
versidades a todo el pueblo, la batalla de la buena vecindad y el
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respeto mutuo, la batalla de la salud) del bienestar popular y
sobre todo, la batalla de la paz. Para ello mantenemos como un
ejemplo nuestra posición. inguna complicidad con el imperialis-
mo de Wall Street y sus agentes de cualquier procedencia. j ingu-
na transigencia con el totalitarismo de Moscú negador de todos
los derechos laboriosos. Por una América próspera e independien-
te, ejemplo de paz, de trabajo; y de prosperidad para el mundo
convulsionado.

REDENCION
Organo del Sindicato Profesional de la Industria Gráfica
Santiago de Chile
AÑO V _1° de mayo de 1952 - N° 16

LA POSICION DEL COMITE DE UNIDAD SINDICAL
LATINOAMERICANA ES NETAMENTE AUTONOMA
DE CENTRALES OBRERAS DE AMERICA O DE GOBIERNOS

Somos los trabajadores auténticos que no estamos ni estaremos
jamás supeditados a partidos, sectas, ni gobiernos, sean éstos
nacionales y menos extranjeros.

La unidad en la acción sindical es nuestro lema, pese a la grita
destemplada de nuestros gratuitos detractores.

La época preelectoral que atraviesa nuestro país, afiebrada y
confusa, ha permitido que el diario La Nación, haya dado un gol-
pe noticioso absolutamente carente de veracidad, sobre el Comité
de Unidad Sindical Latinoamericano.

Un corresponsal del vecino puerto de Valparaíso, tergiversó
en forma malévola e indigna de un verdadero periodista, la rela-
ción de la reunión de los dirigentes que en representación de sus
bases concurrieron a Asunción, República del Paraguay, al Con-
greso de unidad sindical y que en esta oportunidad dieron forma
oficial al Sub Comité Nacional.
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Este señor desconocido, que captó de segunda mano el curso
de la reunión constitutiva del 22 de marzo, hace aparecer a los
dirigentes como dirigentes ihañistas o como satélites de la central
obrera argentina.

Nada más aventurado ni más venal. El SPIGS ha participado y
sigue haciéndolo en este organismo, porque comulga absoluta-
mente con los principios netamente sindicalistas que se ha dado y
que fueron la libre y soberana determinación de la Conferencia
de Asunción de los 19 países participantes.

Se ha enviado a la Nación, diario que en forma profusa ha pre-
tendido, sin lograrlo, crear un ambiente hostil a este movimiento
sindical, amarrándolo a la campaña que contra determinado can-
didato político a la presidencia sostiene, aclaraciones que, aunque
se ha invocado la Ley de Imprenta, no ha publicado.

Sólo "Las Noticias Gráficas" de la Capital, el sábado 29 de
marzo, publica la aclaración oficial que la Confederación de
Sindicatos de Chile, central que pertenece al Comité Nacional, ha-
ce en forma categórica.

Dice en una de sus partes: "Es absolutamente falso que se esté
propiciando candidatura alguna, como también es falso y tenden-
cioso el que dirigentes de las organizaciones que acudieran el sába-
do a Viña del Mar sean dirigentes ibañistas, ni tampoco de ningún
partido político".

"Igualmente es errónea la información en la que se pretende
hacer aparecer al movimiento sindical chileno amarrado al gobier-
no o a la política del señor Perón. La Conferencia Sindical de
Asunción fue esencialmente sindical, antitotalitaria y libre en el
sentido democrático en toda la extensión de la palabra y sobre to-
do, sin interferencia de ninguna especie. Si esto hubiese aconteci-
do la delegación chilena habría sido la primera en denunciarlo. "

La nota periodística que transcribimos, finalmente hace men-
ción a algunos párrafos del Manifiesto, aparecido el 8 de abril,
concluyendo "Libres y Soberanos, autónomos en sus decisiones,
los pueblos de América, no deben someterse a ningún imperialis-
mo, luchando por cristalizar el ideario de constituir una auténtica
unidad latinoamericana.
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UNIDAD SINDICAL
Organo oficial de la Confederación Nacional
de Sindicatos
(Adherida a la Agrupación de Trabajadores
Latinoamericanos Sindicalistas)
Por un Chile Grande: Socialmente Justo
Económicamente Libre
Por un Chile Grande: Políticamente Soberano
bajo la Bandera del Gremialismo
Santo Domingo 1701, Santiago de Qúle
AÑO I - 3 de mayo de 1953 - N°3

ATENCION TRABAJADORES DEL TRANSPORTE
AGRUPACION DE TRABAJADORES LATINOAMERICANOS
SINDICALIST AS
ATLAS
CONFEDERACION NACIONAL DE SINDICATOS DE CHILE
MUY ESTIMADOS COMPAÑEROS:

El Comité Ejecutivo de ATLAS deliberó en sus sesiones del
mes de enero sobre los problemas del transporte, que en general
afectan a los países de América Latina en relación con los intere-
ses del proletariado.

En dichas reuniones surgió entre otras iniciativas, la de convo-
car en el futuro a un Congreso Latinoamericano, para discutir la
materia y buscar soluciones a los problemas existentes, hallándose
representados en dichas sesiones todos los Comités Nacionales de
ATLAS.

Está comprendido en el programa de ATLAS prestar toda su
atención a los problemas continentales que afectan al proletariado
en materia económica y social, tanto por razones de principio ma-
nifestadas en su declaración constitutiva, como por el pensamien-
to de los componentes del organismo. Consecuentes con tal fina-
lidad, en breve recibirán el plan de Asistencia Técnica que el Co-
mité Ejecutivo ofrece a todas sus filiales.
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La exacta interpretación de los viejos anhelos del prol(>tariado
latinoamericano, y la elección de los mejores medios por vía cons-
tructiva, tienen sin embargo sus oponentes.

Las fuerzas del capitalismo internacional, y las del imperialis-
mo no actúan más en luchas frontales en estos asuntos, pues sus
propósitos son demasiadó conocidos por el pueblo; ahora hacen
mover resortes de segunda y tercera mano. La estrategia se ha
vuelto sutíl e inesperada para los desprevenidos. La causa del pri-
vilegio está utilizando gente y entidades que aún mantienen a sal-
vo algún caudal de popularidad; y cuando de más izquierdistas
alardean, más cotizados son sus servicios.

En el presente caso aludiremos a la Federación Internacional
de los Obreros del Transporte. Este Organismo, con sede en Lon-
dres, exterioriza su disgusto por lo que hagamos los latinoameri-
canos en Latinoamérica con nuestros transportes. Ve con muy
malos presagios que de llevarse a cabo el proyectado Congreso, se
realizaría nada menos que en Argentina, donde la nacionalización
de los ferrocarrilles ingleses y la creación de la Flota Mercante Na-
cional por el General Perón, es un ejemplo que cundiría en el res-
to del Continente. .'

Apenas comenzamos a consolidar la conveniencia de una reu-
nión con dicho objeto, lo que aún no ha sido decidido, aquél or-
ganismo de la Metrópoli mundial de los accionistas del transporte,
se apresuró a despachar circulares aéreas, advirtiendo los peligros
que correrían los obreros latinoamericanos yendo a Buenos Aires,
"donde impera el terror".

Hasta hoy no habíamos observado tamaño interés en agredir
con epítetos y amenazas contra las conferencias internacionales
que se realizan en Argentina, por docenas al año sobre variados
asuntos y de puertas abiertas. Pero ésta, precisamente sobre el
transporte de América Latina, convocada por ATLAS y en este
país, no podía menos que irritar a los abogados de la parasitaria
City de los dividendos coloniales. Ya los esperábamos.

La lucha contra el imperialismo y el capitalismo, nos tiene
habituados a ver surgir defensores oficiosos del privilegio en to-
dos los campos, inclusive el sindical. No nos interesa el organismo
autor material de la circular dictada de arriba, sino que denuncia-
mos una vez más los tentáculos de que se valen los mandamás del
gran capital internacional.

Quedan ustedes autorizados para dar a esta circular la difusión
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que crean conveniente. Sin otro particular por (>1momento, IOE
!\aludo muy atte.

"Los Trabajadores Latinoamericanos en pos de su Liberación".

José G. Espejo
Secretario General
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CAPITULO II

EL SURGIMIE TO DEL SINDICALISMO
CRISTIANO ORGANIZADO

Frente al cuadro que presentaba el sindicalismo lati-
noamericano hacia fines de 1954, con una ATLAS

ya debilitada, y un trabajo de pinzas emprendido por
iniciativa norteamericana y soviética, el ocho de diciem-
bre de aquél año, convocado por la Acción Sindical Chi-
lena, con el apoyo de la Confederación Internacional de
Sindicatos Cristianos -CISC-, y previa realización de
un Seminario efectuado bajo el auspicio de la U ESCO,
se constituyó la Confederación Latinoamericana de Sin-
dicalistas Cristianos -CLASC-. A la Escuela Sindical
"Padre Alberto Hurtado" de Santiago de Chile -lugar
del encuentro-, asistieron 67 delegados procedentes de
12 países de América Latina: Chile, Brasil, Panamá, Uru-
guay y Venezuela -con delegados efectivos representan-
tes de Organizaciones sindicales- y Bolivia, Cuba, Méxi-
co, Paraguay y Perú -con delegados sindicales no repre-
sentantes de organismos sindicales- y Colombia y Ecua-
dor con delegados fraternales. Las organizaciones sindi-
cales que constituyeron la CLASC fueron, la Acción
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Sindical Chilena-Confederación Cristiana de Trabajado-
res -ASICH-CCT-, la Confederación Nacional de Círcu-
los Operarios -CNCO-, de Brasil; la Confederación Na-
cional de Trabajadores de Panamá -CNCT-; el Consejo
Federal del Sindicalismo Cristiano del Uruguay y el
Comité Pro-Federación deTrabajadores Organizados de
Venezuela -COFETROV-. Por la Confederación Inter-
nacional de Sindicatos Cristianos, asistió como represen-
tante, su presidente, el dirigente sindical francés Gastón
Tessier. .

La CLASC afirma en éste su primer Congreso, que
"se inspira en la Doctrina Social de la Iglesia, pero que
mantiene su autonomía en materia de programas y polí-
ticas de acción". Declara asimismo, "no ser una Organi-
zación de la Iglesia jerárquica ni de la Acción Católica
específica, sino un Movimiento SindicalIndependiente"l .

El primer Consejo Ejecutivo de la CLASC quedó inte-
grado por José Donoso por Chile como presidente; Luis
Freres Fernández y Ramón Venegas Carrasco, también
por Chile, secretario general y de organización respecti-
vamente; Germán Carrasco de Panamá, Elio Aponte
González, de Venezuela, Francisco Rocca de Uruguay y
Américo Miotti de Brasil fueron designados consejeros.

ya por el mencionado año, la CTAL emitirá desde
Colombia la primera declaración referida a la idea de
unificar el sindicalismo latinoamericano bajo una misma
central única.

Para esto el sindicalismo cristiano declara la "necesidad
de unidad sindical como valor y medio insustituible para
conquistar el poder de los trabajadores organizados">,
Esta propuesta lleva implícita una diferencia sustancial
respecto a las anteriores en torno de la unificación sindi-
cal de los trabajadores de la región. La bandera de la uni-
dad será planteada en est~ caso, en el sentido de "no

constituir la propia CLASC la tan mentada unidad, sino
de promoverla, sin disctimincciones ideológicas, ni de
ningún otro tipo 3 .

A partir de aquellos años el hecho constituiría una de
las mayores preocupaciones de las distintas corrientes
sindicales, aunque en la práctica -y hasta nuestros días-
no haya constituido más que una expresión, con el firme
propósito de pretender hegemonizar políticamente al
Movimiento de los Trabajadores.

Salvo el caso expreso, y que a cada llamamiento se ha
respondido con evasivas de distinta naturaleza.

A principios de 1955 la nueva idea de una perspectiva
,sindical latinoamericanista "con el firme propósito de
impulsar el acceso de las masas populares al poder, la
riqueza y la cultura; la unidad de América Latina, sin
imperialismo s ni colonialismos, y la revolución democrá-
tica y cristiana'" comenzaba a expandirse por el Conti-
nente.

El origen de la mayoría de los dirigentes encolumna-
dos tras estos propósitos, provendrían de la Juventud
Obrera Católica -JOC-, las Vanguardias Obreras y las
acciones sociales de la Iglesia, a través de su organización
en los distintos países latinoamericanos. Trabajadores
que ejercían de una u otra manera actividad sindical, de-
legados de fábrica, integrantes de comisiones internas
agrupados en la JOC, intercambiaban ideas y propuestas
debatían la problemática gremial, entre otros temas, y en
el transcurso de reuniones realizadas en los propios loca-
les parroquiales, hasta una vez cumplidos los treinta años
de edad. A partir de entonces, esta comunidad por gene-
ral tendía a disgregarse. Fue entonces que germinó a
través de contactos y encuentros entre diversos "egresa-
dos" de la JOC de distintos países, la idea de crear una
organización que cumpliera con los fines antes enuncia-
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.dos. Un grupo homogéneo y considerable, provino de
Argentina: José Ceballos -metalúrgico-; Emilio Máspe-
ro -metalúrgico-, de la Pcia. de Córdoba; Carlos Ledes-
ma -metalúrgico- seccional La Plata; José Palacios -pe-
trolero-; EIsa Saavedra -metalúrgica-; Inés Tarrió
-marítimos-; Lucy Riveros -municipales-; Luis Salas
-metalúrgico-; Loureiro -bancario-; Rivas -gráfico-;
Bernardo -periodistas-; y Ensio Osventuri -bancario-,
quien acercará a un jovencito, también bancario enton-
ces, Alfredo Carazo, entre otros. De todos ellos, sola-
mente Emilio Máspero y Carazo mantienen actividad
sindical. El primero es secretario general de la Central
Latinoamericana de Trabajadores -CLAT - y secretario
general adjunto de la Confederación Mundial de Trabaja ..
dores -CMT -, el segundo, es secretario general de la Fe-
deración Argentina de Trabajadores de Prensa -F AT-
PREN- Y de la Federación Latinoamericana de Trabaja-
.dores de Prensa -FELATRAP-. La labor emprendida
en el campo sindical por estos jóvenes ex "jocistas", esta-
ba desprendida de todo paralelismo en cuanto a la repre-
sentatividad sostenida por la CGT, Y se dedicaba a ejer-
cer directamente la acción sindical en cada gremio a los
que pertenecían. A fin de coordinar estas tareas y pro-
fundizar en el proyecto, es que deciden constituir hacia
1955 la Acción Sindical Argentina -ASA":". Comenza-
ron por reunirse en un local cedido por el Colegio "El
.Salvador", de Sarandí, y en un pensionado estudiantil
que dirigía el entonces Padre Empirio Esparza, corno así
también en una sede de la Congregación Mariana en Ba-
rrio Norte. Al cabo de varios meses se van organizando
las primeras agrupaciones sindicales, entre ellas, sanidad,
metalúrgicos, bancarios, etcétera. Hacia finés de 1956 los
militantes metalúrgicos nucleados en ASA colaboran
estrechamente con los comandos clandestinos liderados
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por el "lobo" Vandor ..en lo que fuera la gran huelga me-
talúrgica de aquel año contra la dictadura fusiladora, en-
cabezada por la "resistencia peronista".

Ya en 1957, Máspero emprende un viaje a Europa
donde se conecta con organizaciones sindicales de orien-
tación cristiana, y también con la CISC. Durante ese
período queda al frente de ASA, Ensio Osventuri. Para
entonces, Máspero había sido nombrado secretario gene-
ral de la organización. A su vuelta se relaciona rápida-
mente con el Bancario chileno Donoso, dirigente de la
CLASC, central a la que se afilia ASA poco más tarde.

Será en oportunidad de celebrarse el 11 Congreso,
también realizado en Chile a principios de diciembre de
1957, donde asisten trece delegados por la Acción Sindi-
cal Argentina, siendo Emilio Máspero uno de ellos y so-
bre quien recayera la secretaría general; lugar que ocupa
hasta 1966 -V Congreso realizado en Panamá- y que es
elegido secretario general en primer cargo ejecutivo.

En tanto la CTAL, a partir de 1955 comienza a sufrir
un período de disgregación de sus organizaciones afilia-
das, lo que llegado a 1963 lleva a la organización pro so-
viética a realizar una serie de eventos en distintos países
con la intención de incentivar una política de reagrupa-
mierito, y dando vida por un corto período a la Central
Unica de Trabajadores de América Latina -CUTAL-,
para culminar constituyéndose en el Congreso Perma-
nente de Unidad Sindical de los Trabajadores de Améri-
ca Latina -CPUST AL- sin llegar a tener mayor influen-
cia.

Del mismo modo que la CTAL en su momento; la
ORIT no ha desperdiciado ocasión en manifestar la ne-
cesidad de la unidad sindical, en nombre del interameri-
canismo. Sin embargo su interés más evidente ha sido el
de constituirse en el monopolio del sindicalismo suda-
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mericano, para colocarlo al servicio de los intereses im-
periali tas, utilizando métodos y sistemas de penetración
propio del modelo capitalista, y a fin de afianzar la de-
pendencia.

América Latina cuenta por entonces con 230 millones
de habitantes, esparcidos en 22 repúblicas aisladas con
diversos territorios sometidos al colonialismo imperial,
con fronteras nacionales que presentan actividades hosti-
les entre unas y otras como consecuencia de los intereses
extranacionales -entendiendo como concepto de a-
ción a la Gran Patria Latinoamericana-, tratándonos de
volcar hacia un conflicto Este-Oeste como parte de la
estrategia imperialista. Un panorama en el cual, intereses y
presiones imperiales y neocolonialistas nos margina dia-
riamente de las grandes decisiones que determinan la
marcha del mundo. Situación que, por correlato, nos
identifica sólo a los problemas, aspiraciones y necesida-
des del Tercer Mundo.

LA OFENSIVA DEL SINDICALISMO LIBRE

A partir de la segunda mitad de la década del 50 el
movimiento obrero latinoamericano inicia una etapa de
intensas luchas políticas y sindicales. En nuestro país, la
política privatista del Presidente Arturo Frondizi provo-
có la reacción de los trabajadores sindicalizados, que a
partir de 1959 articularon sus protestas en los planes de
lucha de la "resitencia peronista", dirigida en esos mo-
mentos por Sebastián Borro y Miguel Gazzera entre
otros. Ese año se produjo la ocupación del frigorífico
Lisandro de la Torre seguida de una huelga general de
tres días, promovida por las 62 Organizaciones Peronis-
tas; también se movilizaron los trabajadores petroleros
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para resistir los contratos que el gobierno firmó con
varios consorcios internacionales; los metalúrgicos y los
transportistas -estos últimos para evitar la privatización
del. servicio municipal de transporte de pasajeros de Ro-
sano-o

Frondizi incorporó el país al Fondo Monetario Inter-
nacional y concretó un crédito "stand by" condicionado
a la ejecución de una política antipopular que necesaria-
mente debía confrontar con los trabajadores. En efecto,
su gobierno se comprometió a devaluar la moneda, res-
tringir el financiamiento del déficit del Estado mediante
la emisión de moneda, eliminar el control de precios y
mantener el salario por debajo de los índices de creci-
mientos de éstos, y aprobar una ley de radicación de in-
versiones que ponía en igualdad de condiciones a los
capitales internacionales con los nacionales y les otorga-
ba la facultad de girar sus beneficios al exterior; sin res-
tricciones.

Un año más tarde, en noviembre de 1960, los trabaja-
dores se movilizarán nuevamente para repudiar el veto
presidencial a la reforma de la ley de despidos, apoyada
en el parlamento incluso por la bancada oficialista. La
huelga declarada en esa oportunidad fue de vital impor-
tancia.

En 1961 las consecuencias recesivas de los acuerdos
firmados con el Fondo Monetario Internacional se agu-
dizan: parálisis del aparato productivo, caída del consu-
mo popular por la transferencia de ingresos hacia la bur-
guesía industrial y el capital extranjero, e indirectamente
hacia los sectores parasitarios de la economía agraria y
mercantil. La CGT, ya normalizada en cumplimiento de
uno de los acuerdos hechos entre Frondizi y Perón, de-
claró el estado de alérta para enfrentar la situación. Y es
en estos momentos cuando Frondizi recibe a una delega-
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ción de la ORIT que le solicita "un trato equitativo para
con los sindicalistas democráticos".

En julio se produjo un nuevo paro general y las huel-
gas se reiteraron en octubre, noviembre y diciembre.
Fueron centenares los conflictos que se desarrollaron en
el interior del país, y se calcula que en ese año la canti-
dad de trabajadores que participaron en las huelgas, en
todo el país, supera el medio millón.

El pacto arribado con Perón y que le permitiera a
Frondizi acceder al gobierno, día a día se veía más desdi-
bujado. Otro pacto presionaba al tambaleante gobierno
de la UCRI, y era el de la constante agachada ante las
presiones imperialistas es decir, la condescendencia para
con la dependencia, el respeto al capital extranjero y del
'establishment oligárquico agro-comercial. Ninguna de
las dos fuerzas eran suficientes para controlar los actos
de un gobierno sin base propia de sustentación. Aquellos
no alcanzaban para imponer la totalidad de sus criterios.
Los días de Frondizi "hacen agua" ante el mayoritario
pronunciamiento popular a favor del peronismo en las
elecciones del 18 de marzo.

El ala más reaccionaria del ejército aliado a los secto-
res liberales más retrógrados de nuestra sociedad, irrum-
pen nuevamente en la escena nacional, colocando al fren-
te al Presidente Guido. Se limita el derecho de huelga y se
prohíbe la actividad política de los dirigentes sindicales.

"A ganar la calle" será la consigna impulsada por el
textil Andrés Framini, candidato a Gobernador electo por
la Provincia de Buenos Aires en las elecciones que fue-
ron desconocidas por la reacción militar oligárquica.

En el primer semestre de 1962 se produce la ocupa-
ción de fábricas. En agosto de ese mismo año el dirigen-
te metalúrgico Felipe Vallese fue torturado y asesinado
en las dependencias de la policía de la provincia de Bue-
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nos Aires. Un mes antes, el Plenario de Delegaciones de
la CGT, reunido en Córdoba, aprobó el programa de
Huerta Grande, de gran contenido revolucionario y
valor estratégico, que no llegó a encarnarse en una polí-
tica de masas capaz de unificar el planteo reivindicativo
con la acción revolucionaria propiamente dicha.

Alsogaray, Ministro de Economía y de Trabajo, había
.reducido al límite el derecho de huelga y retiró la perso-
nería gremial al sindicato de trabajadores textiles, gráfi-
cos y otros.

A partir de la derrota de la oficialidad "colorada" en
las filas castrenses por parte de los "azules" como ala
menos reaccionaria y más moderada se produce el Con-
greso Ordinario de la CGT en el cual es elegido el diri-
gente del vestido José Alonso, como secretario general,
y en un acuerdo efectuado con los independientes, quie-
nes colocaron ál gráfico Riego Ribas como secretario
'adjunto. Esta nueva conducción será reconocida oficial-
mente por primera vez desde 1955. La primera acción
será llevar adelante lo resuelto por el Congreso normali-
zador.

El plan de lucha aprobado por, la CGT, que incluía la
ocupación de fábricas, exigió el levantemiento del esta-
do de sitio, la liquidación del Plan Conintes, la deroga-
ción del Decreto de Seguridad del Estado (utilizado para
ejercer la represión interna), la abolición del "delito de
opinión", el cese de la intromisión del Estado en los
asuntos de administración de los fondos sindicales, y la
derogación de las limitaciones del derecho de huelga.

En julio de 1963 Arturo Illia ganó las elecciones con
la proscripción de peronismo. Tras esos comicios, denun-
ciados como fraudulentos por Vandor, Gazzera y otros'
hombres de las 62 Organizaciones dada la participación
de sólo el 23 por ciento del electorado, el radicalismo
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incumplió el compromiso político contraído en la
Asamblea de la Civilidad, de no presentarse si el peronis-
mo era proscripto. El stalinismo sindical avala el triunfo
de lllia y llama a los trabajadores organizados a darle su
apoyo. Y Serafino Romualdi aprovecha el cambio polí-
tico para incursionar nuevamente en territorio argentino.

El país, con la naciente democracia, inicia una etapa
de marcado marasmo político. La administración radical
no solucionó ninguno de los grandes problemas que
afectaban a los sectores populares. i salario mínimo vi-
tal y móvil, ni aumento a los jubilados; tampoco derogó
las leyes represivas, ni amnistió a los presos, ni reincor-
poró a los cesanteados. No mejoró la situación de los de-
socupados ni esclareció el asesinato de Felipe Vallese.
Estas "omisiones" del gobierno sólo podían conducirlo
a la confrontación con los trabajadores y sus organiza-
ciones. Y ya en mayo de 1964 se reactivó el plan de lu-
cha de la CGT con la ocupación de 800 fábricas en la
Capital Federal y el Gran Buenos Aires, movimiento
que se extiende de inmediato hasta llegar al cabo de 48
horas a la toma de más de 11.000 establecimientos.

Mientras estos acontecimientos se suscitaban en la Ar-
gentina, se producían simultáneamente importantes mo-
vimientos sociales en el Uruguay, Chile, Brasil, Venezue-
la y Panamá. Todos ellos, sumados al influjo de la revolu-
ción cubana, activaron las alarmas de la administración
.de Iohn Kennedy.

Las escuelas de capacitación sindical habían estado
siempre en la mira del Departamento de Estado nortea-
mericano y del intrigante George Meany, líder de la Fe-
deración Norteamericana de Trabajadores. Sólo faltaban
los nexos capacitados para adecuar los programas de for-
mación sindical a los objetivos del norte, y fue Serafino
Romualdi quien se ocupó de establecerlos, volcando su
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confianza en el Partido Socialista Democrático. Este
ofrecía como mejor garantía su constante prédica anti-
peronista y una larga historia de concepciones y prácti-
cas antinacionales. Juan Antonio .Solari, de viejo cuño
juanbejustista, fue elegido para orientar los cursos sindi-
cales, y su partido como responsable de la.elección de
quienes habrían de ser los "ilustres maestros".

En sus viajes del 63, Romualdi había advertido la difí-
cil situación que atravesaba el Instituto de Formación
Sindical del FOECYT (IADESYC) y en esta oportuni-
dad será a esta institución a la que le ofrecerá recursos
económicos y asistencia ideológica. Lo primero, que
ascendía a cinco millones de pesos viejos por mes, esta-
ría a cargo de Washington y lo segundo a cargo de Solario
Sin embargo, esta experiencia fracasaría igual que la de
1947, cuando Romualdi fue expulsado del país por el
Gral. Perón. Y la razón sería también la misma: el visce-
ral antiperonismo de Romualdi y de los socialistas de-
mocráticos que los llevó a excluir de las listas a los sindi-
calistas y a los sindicatos peronistas.

Del análisis de la frustración surgirían nuevas estrate-
gias, encaminadas esta vez a la captación de dirigentes
gremiales peronistas. Con esta finalidad, Romualdi orga-
nizó una reunión rectificatoria, en México, y a ella acu-
dirán invitados Vandor, Alonso y March.

La intención era propalar en el "far south argentino"
las bondades de la libre empresa, proveedora de más
empleo en la medida en' que se favorezca su expansión.
Romualdi y el resto de la delegación sindical norteame-
ricana, asistían a 'esta reunión inmediatamente después
de haber coincidido, en diversos foros, con los empresa-
rios de los EE.UU. en las desventajas de la Ley Wagner
-derecho de los trabajadores a sindicalizarse- a la que
calificaron de "injusta para los empleadores". Es más,
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estos "representantes" obreros llegaron a sostener que
"los trabajadores deben limitar sus demandas a las posi-
bilidades reales de cada empresa">, De ahí que pueda
entenderse su prédica a favor de la negociación de con-
venios independientes por empresa, sin la ingerencia del
Estado, y su propuesta correlativa de creación de sindi-
catos por empresa.

Toda esta "teoría", en la cual, además, la seguridad
social de los trabajadores debe corresponder a los planes
de la empresa privada y no al Estado, debía ser rápida-
mente transmitida a la dirigencia sindical argentina. Y el
"sindicalismo libre", que tenía cuentas pendientes con
los trabajadores del país, se propuso y logró conseguir
aliados predispuestos. Sin embargo, la mayoría de los
gremialistas "calificados" para el imperialismo, fueron,
en diversos momentos, descalificados por los trabajado-
res que decían representar, y aún hoy mismo algunos
dirigentes en plena vigencia, esperan su momento con
gran temor a la memoria histórica de los trabajadores
-tal el caso de los Baldásini, Cavalieri, Triaca y Rodrí-
guez entre otros-

EL IADSL E MARCHA

Para reforzar su penetración en los países del Tercer
Mundo, los norteamericanos crearon el Instituto Ameri-
cano para el Desarrollo del Sindicalismo libre (IADSL),
presidido por el titular de la AFL-CIO, George Meany.
Serafino Romualdi fue designado Director Ejecutivo,
cargo en el que estuvo acompañado por el empresario
Peter Grace, estrechamente vinculado a los monopolios
multinacionales que financian el IADSL..
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La CIOSL y la ORIT perdían prestigio y la nueva es-
trategia indicaba como más adecuada la penetración por
la vía de los aparatos de adiestramiento y ayuda sindical.
La Alianza para el Progreso, lanzada en la reunión de la
OEA realizada en el Uruguay, entre e15 y el 17 de agos-
to de 1961, incluyó en su proyecto "la formación de
institutos socioeconómicos dependientes. de la AFL-CIO,
y la creación de bancos obreros y cooperativas a fin de
solucionar problemas de vivienda, consumo, etcétera".
En 1963, ya instalado el IADSL en la Argentina, su di-
rector ejecutivo, Doherty, señaló que "El Instituto es la
respuesta de los trabajadores al llamamiento del Presi-
dente Kennedy para una gran Alianza para el Progreso
de A mérica Latina'" .

En sus primeros años de acción latinoamericana el
IADSL habría "formado", de acuerdo a denuncias for-
muladas por los dirigentes argentinos Raimundo Ongaro
y Ricardo de Luca, a más de setenta mil dirigentes obre-
ros en el cono sur, y que una mayoría de ellos culmina-
ron sus estudios en la Universidad de Loyola, en Nueva
Orleans. De acuerdo a informaciones proporcionadas
por el administrador general del IAD~L7 William
Doherty, "el dinero y el talento que summlStraron al
IADSL el mencionado Grace, principal accionista de la
W. Grace and Company, la corporación RockefeUer, la
United Corporation, Standard Oi~ Panamerican World
Arwais, la ITT, el Consejo para la América Latina y
otros, ayudó a entrenar a más de 25.000 estudiant~s de
escuelas sindicales, en la formación de sindicatos libres
en América Latina"! .

Por esa misma época la Secretaría de Estado nortea-
mericana fue reorganizada en base a funcionarios es~e-
cialmente ligados al área laboral y estrechamente relacio-
nados con los agregados laborales de los Estados Unidos,
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mostrando de esta manera un significativo desplazamien-
to del eje de su política exterior hacia el nivel sindical.

En 1965 ya pueden observarse en la Argentina algu-
nos resultados de estos esfuerzos volcados sobre la diri-
gencia sindical. Una muestra inquietante de elios es un
documento aprobado por la CGT, en el Congreso Ordi-
nario "Felipe Valiese", en el que la comisión número
cuatro sostiene que "ciertos organismos internaciona-
les entienden que debe desarrollarse una acción masiva
en el mundo para eliminar el hambre, la miseria, la deso-
cupación". "El problema del subdesarroUo -agrega- es
considerado como problema estratégico de primera prio-
ridad, por los países que tienen intereses económicos y
defensivos en el mundo. " Tras mencionar las ventajas de
las políticas desarrollistas, los autores del mencionado
documento proclaman que "El poder de los organismos
internacionales y de los países que consideran como pro-
pia la solución de los problemas planteados dará solucio-
nes al atraso económico y social existente y terminará
por propia gravitación por imponerse sobre la resisten-
cia á estos grupos"8 .

La aprobación de este documento por la CGT, no fue
accidental. Dos años más tarde, gremios como Luz y
Fuerza, FOECYT,y la Unión Ferroviaria resultarían fa-
vorecidos con planes de vivienda acordados PQ~ el
IADSL, y muchos de sus dirigentes condicionados por
esta "ayuda". Ramón Baldasini fue quien puso en evi-
dencia esta situación en su discurso de agradecimiento,
en la clausura del V Seminario Regional de Capacitación
Sindical organizado por el IADSL y la Internacional de
Correos y Telégrafos, Adheridos a la CIOSL.

En 1963 el IADSL se instaló en Chile bajo las órdenes-
del ex agregado laboral de la embajada norteamericana
y agente de la CIA, Emmanuel Bogg, iniciando una larga
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historia de conspiraciones contra la autodeterminación
nacional de ese pueblo hermano y contra la independen-
cia organizativa y política de los trabajadores. Su estre-
cha relación con el golpe de estado' del Gral. Pinochet y
con su gobierno, es de conocimiento público.

En República Dominicana, el IADSL estuvo compro-
metido con el derrocamiento de Juan Bosch 'y apoyó
abiertamente la política intervencionista de Iohnson.'
"No dudamos que, tanto la respuesta de los líderes de la
AFL-CIO como la nuestra (IADSL), tranquilizan al Pre-
sidente Lyndon [ohnson." La ORIT, por su parte, afir-
mó haber trabajado "armoniosamente con los Secreta-
riados Profesionales Internacionales en casi todos los
países del área occidentaL Por ejemplo en República Do-
minicana, contribuyendo al triunfo del sindicalismo li-
bre, por medio de las centrales sindicales norteamerica-
nas y los SPI"9.

En el Brasil, Me. Doherty afirmará, en 1967, que "al-
gunos de los sindicalistas formados por el IADSL fueron
tan activos a su regreso, que se comprometieron íntima-
mente con algunas operaciones clandestinas de la revolu-
ción antes de que ésta estallara" en marzo de 1964 "mu-
chos de los dirigentes sindicales, algunos de los cuales se
capacitaron en nuestro Instituto se comprometieron con
la revolución y con el derrocamiento de Ioao Goulart"lO .

La ORIT apoyó públicamente a Costa Silva y años
más tarde una información de la Agencia Associated
Press, fechada en julio de 1968, en Washington, dio cuen-
ta de una reunión del Senado norteamericano, en la que
se destacó la participación de estos sindicalistas en el
golpe de estado del 64, sobre todo, la de los dirigentes
de la Federación de Telecomunicaciones del Brasil,
encabezados por Rómulo Marinho, alumno de IADSL.

En la Guayana Británica el IADSL participó en una
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operación iimilar a la brasileña para derrocar al Primer
Ministro Cheddi Jagan, líder del People's Progressivy
Party. La ORIT, reivindicando sus "méritos", informa-
rá que "para salvar al sindicalismo libre de Guayana Bri-
tánica realizó esfuerzos eficaces en 1962 con la colabo-
ración de los SPles, y así fue cómo la administración pro
comunista de Jagan no logró su propósito de destruir-
10"11.

Todos estos hechos, son aplicaciones de la "filosofía"
Doherty que caracterizó como "totalitarismo" el gobier-
no de las mayorías sobre las minorías del privilegio, y de
democracia a los gobiernos de las minorías "libres" con-
tra las aspiraciones de justicia social de las mayorías po- .
pulares. Sus aplicaciones concretas en los diversos países
latinoamericanos, fueron "soluciones" al "problema cla-
ve de nuestros tiempo que es el camino de la revolu-
ción "12.

Contemporáneamente, el New York Time puso al des-
cubierto (1967) los aportes de la CIA al Programa Inter-
nacional de Formación Sindical de la Universidad de
Cornell, en Nueva York durante 1961 y 1963, como así
también el hecho de que la Federación Americana de
Empleados Municipales era, por entonces, dirigida por
dos agentes de la CIA, y que esta agencia financió sus in-
cursiones en América Latina. La American Newspaper
Guild hará lo propio y Meaking, del mismo gremio, será
quien dirija el IADSL en la Argentina.

EL FIN DE LA ATLAS

La vida de la Asociación de Trabajadores Sindicalistas
en América Latina concluye hacia fines de 1962. Duran-
te los años de la resistencia peronista, el Gral. Perón, me-
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diante una fluida correspondencia con Juan Garone - "el
compañero G 2", también exiliado en Chile- impartió
directivas para el funcionamiento de la ATLAS. Sus
apreciaciones serán terminantes: "Pelear con nuestros
tradicionales enemigos de la ORIT Y de la CIOSL, pero
no con los otros, que pueden ser amigos nuestros o por
lo menos ayudamos a defendemos "13 •

En 1962 se realizó, en la sede de la Confederación Na-
cional de Sindicatos de Chile, una reunión del Comando
Ejecutivo de la ATLAS, presidido por Garone, en la que
se puso de manifiesto la difícil situación por la que atra-
vesaba la institución y el sindicalismo latinoaméricano,
en general. En una declaración con motivo de la finali-
zación del año, los dirigentes de la ATLAS afirman que
"nunca habríamos creído que se darían las circunstan-
cias para que 1961 -el año que fenece- fuese tan aciago".
y no era para menos.

La Confederación Regional Obrera Mexicana, afiliada
a la ATLAS, cumplía 43 años de vida sindical, reducida
a una actividad meramente defensiva. Iniciaba, por en-
tonces, su campaña nacional de "sin tuteos", con el fir-
me propósito de dignificar a los trabajadores. "Los pa-
tronos no podrán, en lo sucesivo, hablar de 'tu' a sus tra-
bajadores, tampoco podrán decirles 'mis muchachos' o
'mis trabajadores', pues el hecho de que les paguen s~la-
rios a cambio de determinados servicios, no los autoriza
a considerar a los obreros como posesión suya". La
,CROM luchará por incorporar estos principios en los
convenios colectivos.

En la Central de Trabajadores Peruanos, integrante
de la ATLAS, comienzan a producirse deserciones que
dan nacimiento a comandos o mesas de dirección fuera
de la Central. En el Paraguay, la labor de los atlistas es
intensa, sobre todo en las zonas del interior, en las que

85



existe una gran horfandad en cuanto a la acción sindical
se refiere, pero los recursos escasean.

En realidad, el tema de los recursos económicos es
fundamental para el desenvolvimiento de una organiza.
ción independiente, pero no neutra, como es la ATLAS.
Este factor influye, además, en la actitud de los dirigen-
tes de la ATLAS ante el panorama del sindicalismo in-
ternacional, que resumen su visión en estos términos:
''Así se vive en un completo desconcierto, y el espejismo
más absurdo nubla las conciencias de unos y otros. To-
dos nos sentimos manejados por fuerzas extrañas a nues-
tros verdaderos intereses de trabajo y progreso. Nos ha-
blan de Occidente y de Oriente, de Rojos y Amarillos;
de dictaduras y democracias y sólo como una camada
para que piquemos en sus respectivos anzuelos, hablan
de dignidad del trabajador y de un minimun necesario
para no morimos de hambre. Se calculan al máximo has-
ta las calorías de los alimentos necesarios para que sub-
sistamos, .como si calculasen qué cantidad de aceite ne-
cesita una máquina o con cuántos litros de carburante
sobre tantos kilómetros, un motor automotriz".

"En los últimos meses, el Papa ha dado en el clavo ca-
liente de la dignidad con su magnífica Encíclica 'Mater
Et Magistra': 'Una paz fructífera o duradera no es posi-
ble si existe gran diferencia entre las condiciones sociales
y económicas" '. - y dice también que "la ayuda a las
naciones subdesarrolladas no debe contener planes de
predominio; o sea, formas de colonialismo que harán
peligrar, en cualquier parte, la paz del orbe. Es necesa-
ria una política sincera, desinteresada. Resolver la cues-
tión social sin afectar los derechos esenciales de la perso-
nalidad". Y se preguntan los atlistas: "¿ Cómo resolver
la cuestión social sin afectar la dignidad humana? Acaso
llevando a pasear dirigentes por Estados Unidos o Rusia
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o la China Roja? ¿Acaso con un plan Kennedy, distribui-
do sin la intervención de los propios interesados, los tra-
bajadores?"

"Debemos convencemos, -finalizan-, que ya tene-
mos pantalones largos, que no podemos ser llevados de
las narices como masa amorfa. Que ya que nos hablan'
tanto de personalidad y dignidad, no se coloquen como
rectores, diciéndonos lo que debemos hacer o dejar de
hacer. Valoremos nuestro propio discernimiento y siga-
mos nuestros propios ideales. ATLAS pretende modes-
tamente, ocupar un lugar bajo el sol. No tiene nada que
ofrecer en prebendas o viajes pagados. Nada se mueve
entre bambalinas. Somos lo que somos por convicCión
propia. 1'14

Mucha agua corrió bajo los puentes desde los últimos
latidos de ATLAS hasta el afianzamiento de la CIOSL
y la ORIT en el seno del movimiento obrero argentino.
y más allá de las relaciones de los responsables de esta
situación con los Secretariados Profesionales Internacio-
nales, hay mucho que hablar sobre lealtades y coheren-
cias.

Notas

1.-4. Documentos funcionales de la CLASC 8-12-54.
5.·6. Hernández Arregui ob sito

7. Diario de la CGT de los Argentinos No 19.
8. Documentos de la CGT.

9.-12. "15 años de sindicalismo libre interamericano".
13. Carta de Perón a Garone.
14. Ultima publicación" ATLAS". Chile 1962.
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ENTREVISTAS

Con Vicente Marischi
Buenos Aires, octubre de 1986

VICENTE MARISCHI. Nació en 1914 y desde hace
50 años milita en las filas del Partido Comunista Ar-
gentino, Siendo obrero de la madera en la especiali-
dad de tallista es elegido en 1939 delegado de base de
su taller y más tarde secretario general de la rama. En
1946, y hasta un año más tarde, fue elegido secretario
general del Sindicato de Obreros de la Madera y Ane-
xos. Autodisuelto el SOMA en 1947 se incorpora a la
Unión de-Obreros de la Industria de la Madera como
afiliado de base, y vuelve al lugar de trabajo como ta-
llista. Nuevamente en el llano es elegido delegado. En
1950 es invitado a participar de un Congreso de la
confederación de Trabajadores de A.mérica Latina, fi-
lial americana de la Federación Sindical Mundial, de
orientación soviética, siendo elegido miembro del
Comité Central de la organización. En 1956 entra
nuevamente en la Comisión Directiva de su gremio
por parte de la minoría; un año más tarde sale electo
delegado para la normalización de la Federación de
la Madera participando de la lista única. En el Con-
greso normalizador de la CCT convocado por la Re-
volución Libertadora, integró la lista conjunta de pe-
ronistas y comunistas que resultara electa y fuera des-
conocida por el gobierno.

Forma parte de la primera comisión directiva de
las 62 Organizaciones, surgidas al calor del desenlace
del Congreso Normalizador boicoteado por los 32
gremios colaboracionistas. En 1958, en tiempos del
gobierno de Frondizi, es separado de la dirección de
las 62 Organizaciones junto a Zárate, por voluntad de
38 votos sobre 19, ante diferencias sostenidas con la
mayoría de los integrantes.
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-¿De qué manera da comienzo su vida como cctioista
sindical y cuál era la situación gremial entonces?

- Por el 39 trabajaba como obrero de la madera en la
especialidad de tallista. La actividad militante de enton-
ces consistía en interesar a los compañeros del taller a
organizarse en el sindicato de la madera. A través de es-
tos primeros pasos los compañeros de mi rama, afiliados
como le decía, al Sindicado Unico de Obreros de la Ma- "
dera y Anexos, -que tenía su sede en Rivadavia y Med~a-
no-, llegamos a celebrar la Asamblea de la especialidad.
Recuerdo, fue un sábado de noviembre de 1939. En la
asamblea se consideraron los problemas deLgremio y de
la rama, y se precisaron algunas reivindicaciones respec-
to al aumento del salario y la organización de los obre-
ros tallistas al sindicato. Posteriormente la Asamblea
pasó a elegir la comisión de la rama de tallistas. En esta
oportunidad, fui designado secretario general de la rama.

La primera tarea fue la de atraer a los obreros tallistas
desorganizados, hasta organizarlos en el gremio. Se tr~-
taba de fortalecer al sindicato con la incorporación de
nuevos compañeros, y no solamente de mi rama, sino de
otras especialidades de la industria.

Este trabajo se prolongó hasta 1945, en que se llevó
a cabo una Asamblea General del gremio en que se pasó
a discutir la aplicación del reciente decreto del gobierno,
por el cual se otorgaba el aguinaldo anual obligatorio a
los trabajadores. Este decreto del gobierno que presidía
el General Perón había sido rechazado por los miembros
de la comisión directiva de mi sindicato, por cuanto con-
sideraba que era una actitud demagógica. Un grupo de
compañeros, quienes coincidíamos en la oposición a la
actitud asumida por los dirigentes de nuestro gremio,
planteamos nuestra disidencia ante los entonces dirigen-
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tes anarquistas, sindicalistas y socialistas. Fue un viernes
22 de enero de 1946.

En esta asamblea, la comisión directiva fundamentó
su posición sobre por qué había que rechazar el agu~al-
-do. Se argumentó entonces que cobrarlo era una actitud
indigna de los trabajadores. Me correspondió a mí fu~-
damentar la postura-opositora. Dije entonces que, consi-
deraba necesario cobrar el aguinaldo, "que era digno, y se
correspondía a la defensa de los intereses de la clase
obrera, y era digno, porque no debía dejarse ese dinero
en la caja fuerte de los patrones. Agregué además que,
la verdadera moral de un dirigente obrero, debe ser estar
al frente de la defensa de los intereses de sus compañe-
ros de trabajo. La discusión, se prolongó hasta altas ho-
ras de la noche en un extenso debate, razón por la cual
se pasó a cuarto intermedio hasta el viernes próximo.

Ya una semana después, la concurrencia fue desbor-
dante. Se había trabajado intensamente taller por taller
haciendo comprender sobre la importancia del decreto
peronista. Comenzaba la Asamblea, propusimos que se
cierre el debate sin dar continuidad a la lista de orado-
res. Las posiciones ya estaban definidas. Y así fue como
el resultado de la votación fue de una inmensa mayoría
de votos a favor de nuestras posiciones.

Al ver el resultado adverso de la Asamblea, el secreta-
rio general del sindicato desde el escenario donde se en-
contraba sentada la Comisión Directiva, presentó su re-
nuncia. Detrás de este anarquista, que fuera Andrés
Francomano, presentó la renuncia la totalidad de la me-
sa directiva.

Ante esta situación, la Asamblea General pasó a elegir
la nueva comisión directiva recayendo sobre mi persona
la voluntad de los afiliados para que condujera nuestro
sindicato.
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A partir de allí, comenzó una dura batalla por hacer
cumplir a los patrones el pago de aguinaldos anuales.
Paros y huelgas fueron organizados por mi gremio, es-
tando al frente de él, como acción de protesta ante el
desconocimiento de nuestros legítimos derechos.

- ¿Cómo caracteriza Ud. la relación mantenida por
entonces con la müitancia peronista en su gremio?

- uestra relación como comunistas, era francamente
cordial con los compañeros peronistas. Ya en la Asarn-
ble a la que me refiriera antes, peronistas y comunistas
votamos juntos a favor de aceptar el decreto del peronis-
mo y también, junto a los independientes, en mi desig-
nación como secretario general.
En el 47, por iniciativa del Ministerio de Trabajo y

Previsión se forma la Unión de Obreros de la Industria
de la Madera de la Capital. Este sindicato, reconocido
por las autoridades, pasó a ser de alguna manera el sindi-
cato peronista de los trabajadores de la madera; no obs-
tante también los había en el nuestro. Pero era este
nuevo sindicato el que discutía los convenios colectivos
de trabajo y en la Secretaría de Trabajo con los patro-
nes, los aumentos de salario.
Así las cosas propusimos a los dirigentes de la Unión

discutir sobre la posibilidad de un solo sindicato del sec-
tor. La respuesta obtenida fue de que la unión ya se
había concretado a partir de la existencia de este nuevo
gremIO.
Ante esta actitud, que no obstante consideramos in-

correcta, nuestra decisión se fundó en la necesidad de
aunar esfuerzos en tomo al sindicato que contaba con
el reconocimiento oficial. Yeso lo propusimos en Asam-
blea de nuestra organización -la que por otra parte con-
taba con más de 60 años de historia-, es decir, disolver
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el sindicato y pasar a integrarnos a la Unión. Por amplia
mayoría la moción fue aceptada, contándose con la opo-
sición de anarquistas y socialistas.
Ocurrido esto volví al taller a trabajar. Con el correr

del tiempo fui designado delegado y al poco tiempo de-
legado general. Desde entonces al 55, mantuvimos una
actitud cordial con los trabajadores peronistas por el
cumplimiento de los convenios y contra los despidos
injustos.

- ¿A partir de qué momento usted comienza a vincu-
larse con la CTAL y qué posición adopta esta organiza-
ción latinoamericana de trabajadores frente a la Revolu-
ción peronista?

En 1950 fui invitado por los compañeros de la CTAL
a participar en una reunión del Consejo de la Confedera-
ción de Trabajadores de América Latina junto a otros
compañeros dé Argentina. En esa oportunidad pasó a ser
miembro del Comité Central de la Organización. Por en-
tonces la Central era presidida por Vicente Lombardo
,Toledano, que era también secretario de una de las cen-
trales de trabajadores de México. '

En este Congreso de la CTAL, nosotros como delega-
ción argentina, planteamos la situac~ón por la que ~tra-
vesaba el movimiento obrero argentino. De las manifes-
taciones vertidas a través de las disertaciones efectuadas
fueron saliendo las posiciones que adoptó la organiz~-
ción. De allí se analizó con un criterio de mayor ampli-
tud las características del peronismo. Es decir, fijando,
las diferencias que había entre los obreros peroni~t~ y
los dirigentes del peronismo. Fijamos como poslcIOn,
que unos 'contaban con una actitud dife~ente a la de los
otros. Una cosa era la masa obrera peromsta, que apoya-
ba a Perón porque éste levantaba una serie de puntos
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programáticos coincidentes con el sentir de la clase obre-
ra, y otra cosa con la cual no había que confundirse eran
las actitudes adoptadas por algunos dirigentes peronistas,
Hacia la base, en nuestro caso había una total unidad de
acción, pero en cuanto a la dirigencia, ésta no siempre
actuaba en el sentido de la unidad con nosotros.

-¿ Una de las caracterizaciones efectuadas por la
CTAL hacia el peronismo fue la de "fascista", y ésta no
precisaba específicamente que se refiriera a los dirigen-
tes, sino más bien a políticas de corte fascista, con la
cual da a interpretar que el gobierno se habría apoyado
en sectores de la población no obreros contra la organi-
zación sindical de los trabajadores ... ?

- La CTAL no tuvo en ningún momento posiciones
contrarias a la voluntad de la clase obrera. Es más, siem-
pre se manifestó solidaria con sus luchas y reivindicacio-
nes. Lo que sí es cierto, que hubo posiciones encontradas
en diversas ocasiones con la dirigencia peronista. La di-
solución de mi Sindicato ante la negativa de unificamos
con la Unión impulsada desde el gobierno, habiendo te-
nido que optar por fundimos en ella antes que la exis-
tencia de sindicatos paralelos, por ejemplo, y otras dife-
rencias.

- ¿Por ejemplo?

-Bueno, por ejemplo el 10 de setiembre de 1955,
cuando el golpe gorila ya estaba "en la puerta", nosotros,
los dirigentes sindicales comunistas, alertamos a la cen-
tral obrera sobre esta situación ya visible, y pedimos que
le sean entregadas las armas a los obreros para que ejer-
zan la defensa de sus intereses, como también que la
central obrera convocase a una movilización en la Plaza
de Mayo. Lo mismo le propusimos al propio Gobierno,
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y el 11 del mismo mes, el Ministro de Guerra, Gral. Lu-
cero, rechaza nuestra iniciativa. El mismo Perón, ya caí-
do el gobierno, justificará su posición en que no desea-
ba un derramamiento de sangre entre argentinos.

A partir de aquí comienza otra historia. En el 56, para
la normalización de nuestro sindicato -e~an tiempos de
"la libertadora"- se presentan dos listas, obteniendo
alrededor de 2000 votos la de composición peronista y
1900 la comunista. Así, por mayorías y minorías, la
Comisión Directiva quedó conformada por 10 compañe-
ras peronistas y 5 comunistas. Un año más tarde para la
normalización de la Federación hubo lista única y entra-
ron 8 peronistas y 7 comunistas. Más adelante con vistas
al Congreso Normalizador de la CGT se eligieron 7 dele-
gados, 4 peronistas y 3 comunistas, contándome en cada
una de las oportunidades que le detallo, entre los desig-
nados.

El 30 de setiembre del 57, se convoca el Congreso
Nórmalizador de la CGT impulsando de nuestra parte
una lista unitaria contra los candidatos de "la libertado-
ra". Por entonces, mantenemos conversaciones con Van-
dor, quien en principio estaba de acuerdo y que para es-
to consultó con Perón. Efectivamente llegamos a un
acuerdo en lo principal, pero, de acuerdo a lo conversa-
do con el general, Vandor nos manifiesta que, de perder-
se la elección ellos se retirarían del Congreso. A pesar
de nuestra disidencia respecto a esta segunda instancia,
acordamos sobre la lista única, pero advertimos que no-
sotros no nos retiraríamos bajo ningún aspecto. Así, a la
lista de los gorilas encabezada por Marcovechio de Co-
mercio, nos opusimos la encabezada por Loholaberry de
textiles Cardozo de la carne, Rucci de metalúrgicos, Al-
varez d~ Sanidad, por el peronismo, entre otros, y Mi-
guel Lazarte de la construcción, Víctor Alvarez de Fe-
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rroviarios y yo por el comunismo. Los derrotamos por
258 a 251. Luego se pasó a un cuarto intermedio y el
día 2 de octubre se retira Laplacete y el resto de la mesa
provisoria junto a los 32 gremios -los que respondían a
la intervención de "la libertadora"- y se quedan 62 orga-
nizaciones, que más tarde son desalojadas del lugar por
la fuerza pública. La elección obviamente es desconoci-
da bajo falsos argumentaciones, por los golpistas.

De esta manera se constituyen los denominados 32
gremios democráticos y por otra parte las 62 Organiza-
ciones. La mesa de esta última queda conformada al po-
co tiempo por 11 miembros, 9 peronistas y dos comu-
nistas. Recuerdo entre otros a Loholaberry, Rucci y Car-
dozo, Pesimetti y Carullas y por nuestra parte Zárate y
yo.

EllO de diciembre sacamos el periódico de las 62 Or-
ganizacianes e hicimos un acto en el Luna Park. En la
oportunidad hablaron, Alonso por Luz y Fuerza, Panni
de Metalúrgicos, Carulla del Transporte, Loholaberry de
textiles, luego yo por la madera, Cardozo por la carne
y Rucci por metalúrgicos. Ahí y a través de los oradores
quedaron claramente expuestas las distintas posiciones,
una de continuar con la unidad en la acción y otra de
tendencia puramente peronista. Se producen entonces
disturbios y' el acto es suspendido por la intervención de
la policía montada.

Con vistas a las elecciones presidenciales de febrero
de 1958, de nuestra parte, llamamos a votar por Frondi-
zi, no por Frondizi en sí, sino por un programa de rei-
vindicaciones acorde al sentimiento de la clase trabaja-
dora.

A las 48 horas de asumir, nosotros le planteamos a
Frondizi -era un día martes- en su casa particular, en
nombre' de las 62 Organizaciones, la necesidad de norma-
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[izar la CGT. El presidente plantea que había que espe-
rar, considerando la posibilidad que las fuerzas golpistas
no reconocieran la elección. Allí surgió la decisión de los
compañer()~ peronistas presentes en asentir la posición
oficial. Habría entonces que esperar hasta el I" de mayo.
Allí mismo los comunistas planteamos que estábamos en
desacuerdo.

A la semana se realiza en el Sindicato de la Alimenta-
ción un plenario de las 62, donde se pone a considera-
ción la actitud asumida frente a Frondizi. Se discuten las
distintas posturas y se decide la separación de los dos di-
rigentes comunistas de la mesa de las 62, por 38 votos
contra 19.

- Volviendo ti la CTAL ¿qué relación de fuerzas tenía
entonces la CTAL en América Latina?

- En América Latina contábamos con las centrales de
Uruguay, Brasil, Bolivia, Chile, Colombia, Venezuela,
México y una base importante de sindicatos en Argenti-
na que nosotros representábamos.

-¿Cuáles?
-La madera, la construcción y una cantidad de gre-

mios. En la CGT no, le digo en la CTAL.

- ¿Qué posición toma la CTAL respecto a ATLAS?
- osotros hicimos un llamamiento a ATLAS a coor-

dinar una acción común con las centrales obreras de
latinoamérica. Obviamente a la central del imperialismo
no la reconocíamos. Se efectúa una reunión en Río de
Janeiro en este sentido en 1963 en la que se constituye
la Comisión Provisoria del Congreso Permanente para la
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Unidad Sindical de América Latina -CPUSTAL-. De
ATLAS no tuvimos respuesta.

=-Pero para esta época, la ATLAS ya prácticamente
estaba disuelta ....

- ATLAS aún existía. La CTAL por su parte conside-
ra oportuno ampliar su radio de acción que es la línea
que mantiene en la actualidad.
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Con Eleuterio Cardozo
Buenos Aires, enero de 1987

ELEUTERIO CARDOZO.Nació el lB de abril de 1922,
en Villa Federal Provincia de Entre Ríos, República
Argentina. Su larga militancia sindical siempre se de-
senvolvió en los marcos del gremio de la industria de
la carne y del peronismo.

Fue Congresal fundador de la Federación Gremial
del Personal de la Industria de la Carne en 1947, ocu-
pando la secretaría general varias veces. Integró tam-
bién el Secretariado Nacional y el Consejo Directivo
de la CGT en diversas oportunidades. Comenzó su ac-
tividad sindical como activista en el Sindicato de Obre-
ros y Empleados del Frigorífico "La Blanca ", fábrica
a la que ingresó en 1942.

En 1947 fue designado por su Federación, a seguir
el curso de Elevación Cultural Superior, dependiente
de la Presidencia de la Nación, y promovido a Agrega-
do Cultural en enero de 1949. La caída del gobierno
peronista en 1955 lo encontró desempeñándose como
agregado laboral en el Jfinisterio de Relaciones Exte-
riores y Culto, renunciando de inmediato.

También por 1955 ejerció la Dirección de la Escue-
la Sindical de la Federación Gremial de la Carne.

Representando a la Unión Sindical de Trabajadores
del Frigorífico "Anglo ", fue delegado al Congreso Na-
cional de la Federación, en marzo de 1957, y siendo
desalojada la intervención fue electo secretario de
organización.

Por causas sindicales y políticas Cardozo sufrió
encarcelamiento en diversas oportunidades.

En 1957 integró el Comando Táctico Peronista y
más tarde fue titular de su Comité Ejecutivo.
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Integró como coordinador, junto a otros dirigen-
tes, el Departamento de Relaciones Sindicales Inter-
nacionales de la CGT. Dicho Departamento fue di-
suelto en marzo de 1976 por la Junta Militar. En no-
viembre del año anterior había sido designado Direc-
tor General de Asuntos Laborales Internacionales en
el Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, con
rango de Embajador Extraordinario y Plenipotencia-
rio.

En la actualidad, y desde el 31 de diciembre de
1983, se desempeña como Asesor en materia sindical,
en la Comision de Trabajo y Previsión Social de la
Honorable Cámara de Senadores.

- ¿ Qué importancia le asigna Usted a la experiencia
de la A TLAS y cuál, interpreta, fue la causa fundamen-
tal de su agotamiento?

-Considero que la aparición de esta central es el esce-
nario Continental, cuyo Congreso Constituyente se reali-
zó en México D.C. entre los días 20"a125 de noviembre
de 1952, fue una experiencia de suma importancia para
el Movimiento Obrero Latinoamericano.

Esta afirmación está respaldada no sólo por las cues-
tiones sobre las que debatió y expidió a lo largo de su
existencia; sino, y fundamentalmente, por la formidable
contribución que hizo para la toma de conciencia de los
graves problemas ociales, Económicos, Culturales y
Políticos que agobiaban y agobian al mundo del traba-
jo de esta parte del continente, insertándose en él, con
un claro programa de emancipación de los asalariados de
Indoamérica, o sea, asumió la defensa de las raíces mis-
mas de nuestras razas.
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El esfuerzo que la CGT Argentina aportó para su con-
creción fue encomiable, porque no ólo fue u inspirado-
ra, sino que también contribuyó, con todo lo que estaba
a su alcance, para que esa iniciativa fundamental triunfase.

Los claros principios que orientaron la creación de la
ATLAS, fueron captados por muchas organizaciones y
lo certifica el hecho de que delegaciones de los Veinte
Países de Latinoamérica, participaron de su Congreso
Fundacional.

Es que la ATLAS, como específicamente lo declaró:
" acía sin prevenciones contra nadie, ni para apoyar
a ninguna tendencia- determinada, que no sea la que
sirva a la liberación de los países de América y a la
dignificación de los trabajadores".
Se puede asegurar que esta organización, a la par de

su lucha organizativa por concretar una poderosa Cen-
tral Obrera Latinoamericana, también interpretó los
anhelos de Unidad e Integración Continental, que desde
las luchas por la independencia alientan nuestros pueblos.

Debemos recordar que al momento de la creación de
ATLAS, existían dos Centrales Continentales, como
eran la CTAL (Confederación de Trabajadores de Amé-
rica Latina), creada en setiembre de 1938; y la ORIT
(Confederación Regional Interamericana de Trabajado-
res), fundada el 8 de enero de 1951.

Tanto la CTAL, de orientación comunista; como la
ORIT, con fuerte influencia de la AFL (Federación Nor-
teamericana del Trabajo), estaban en franca oposición
a la CGT Argentina, al punto que procuraban "boico-
tearla" en todo evento internacional, incluso en la pro-
pia OIT.

Considero que esa situación incidió para que la CGT
formalizara la ATLAS, como un medio para romper el
cerco internacional que pretendían crearle.
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Para ubicamos exactamente en cómo se movían las
líneas sindicales en la Argentina de ese entonces, debe-
mo aber que los militantes sindicales, desplazados por
el proceso de cambios producido entre 1943 y 1946 Y
que estaban en contra de la política desarrollada por el
ya Presidente Juan Domingo Perón, habían constituido,
al margen de la CGT, dos organismos: el COASI (Comité
de Acción Sindical Independiente) que se vinculó a la
ORIT; y el denominado Movimiento pro nidad y De-
mocratización de los Sindicatos, de orientación comu-
nista y que lógicamente se vinculó inmediatamente con
l,aCTAL.

Incuestionablemente, ambos nucleamientos coinci-
dían en un objetivo común: Procurar aislar a la CGT
Argentina en el Campo Sindical Internacional.

¿A qué atribuyo el agotamiento de la ATLAS?, bien,
considero que fue un hecho al que califico de lógico.
¿Por qué? Su Pivote era la CGT Argentina y al ser ésta
intervenida y la totalidad de las organizaciones sindicales
del país, y sus militantes de todos los niveles presos, per-
seguidos, exiliados o proscriptos,como lo fue todo el
Justicialismo a partir del golpe militar del 16 de setiem-
bre de 1955, sus cuadros dirigentes tuvieron que emi-
grar, radicándose en Chile. Allí siguió actuando como
pudo y hasta que pudo, bajo la conducción de su
Secretario General, compañero Juan Garone, quien tam-
bién compartió, como tantos otros, las vicisitudes del
exilio, en esos oscuros años, tan aciagos para la ación.
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- ¿ Cuál fue el rol asignado a los agregados obreros del
servicio exterior de la Nación? ¿Qué papel jugaron en la
creación de la ATLAS?

- El Cuerpo de Agregados Obreros del Servicio Exte-

rior de la ~ación, constituyó una innovación verdadera-
mente revolucionaria del General Juan D. Perón.

.~ ,i?serción en el área i~ternacional, llevó implícita
la rmsion de llevar el pensamiento social a todos los pue-
blos del mundo, estrechar la solidaridad continental y
recoger las experiencias y progresos que [pudieran ser
útiles a la causa del pueblo argentino. La particularidad
de este Cuerpo fue la de ser integrado por genuinos re-
presentantes del movimiento obrero organizado.

uestros Agregados Obreros, a partir de 1946, pusie-
ron en el mundo la presencia de un movimiento .obrero
pujante, consustanciado con una Doctrina Social defini-
da y exclusivamente al servicio del hombre. Su política
fue la política del Servicio Exterior de la Nación Argen-
tina, impulsada por su Presidente: Continentalista, Uni-
versalista y basada en la Tercera Posición.

Su etapa histórica, de 1946 a 1955, marca un hito en
la política exterior de la Nación y como realización re-
volucionaria que incorporaba a auténticos trabajadores,
surgidos del taller, oficina: y el campo, en una misión de
tanta trascendencia. Es por ello, que la confabulación
contra el Justicialismo en 1955, anuló esta realización,
dejando cesantes a quienes honraron tal función.

El 5 de febrero de 1949, el Señor Presidente de la a-
ción, General Juan D. Perón, explicó así la creación del
Agregado Obrero: '

" osotros, al transformar la Democracia Liberal en
Social, creemos que el gobierno debe estar en manos
de toda la representación del pueblo argentino, sin
exclusión alguna. En base a ese principio es que existe
la representación de las Fuerzas del Trabajo en las
misiones mantenidas en el extranjero. Siendo así, se-
ñores, la misión del Agregado Obrero surge claramen-
te como una representación directa de las fuerzas del
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trabajo de la Argentina ante las fuerzas del trabajo de
los países donde el Agregado Obrero ejerce su funci.ón".
Así la misión concreta del Agregado Obrero, la sinte-

tizó diciendo:
" eeesitamos hombres que vayan a los demás países
y digan a las fuerzas del trabajo cuál es nuestra con-
cepción de la nueva vida social argentina y le presente
el panorama que aquí estamos desarrollando y vivi-
mos y cuáles son nuestras aspiraciones en lo social, en
lo político, en lo económico, en lo cultural, en lo in-
ternacional, etcétera.
Me preguntaban ustedes ¿qué papel jugaron los agre-

gados obreros en la creación de la ATLAS?
Considero que fue importante. Como la primera pro-

moción salió entre fines de 1946 y principios de 1947, Y
la segunda a principios de 1949, indudablemente cuando
la CGT Argentina empezó a trabajar sobre -la idea de
propiciar una Central Continental, los compañeros Agre-
gados Obreros ya habían establecido buenos contactos
y relaciones con los diferentes líderes sindicales de cada
país y paralelamente se desarrolló un fuerte intercambio
de dirigentes con la Argentina. A su vez, en la CGT se
había creado un Departamento de Relaciones Sindicales
Internacionales, que mantenía un fluido contacto con la
DOIT, y como ya lo señalé anteriormente, era la oficina
de la cual dependía el Cuerpo de Agregados Obreros.
Estimo que la iniciativa de la CGT igual se hubiese con-
cretado, pero la presencia de nuestros compañeros en el
exterior ayudó a acelerar ese proceso.

- ¿Considera factible repetir la experiencia de la
A TLAS; o mejor aún, que los trabajadores latinoameri-
canos puedan concretar una central obrera única?

-Se asegura que lo último que debe perder el ser
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humano es la esperanza. Por eso tengo fe que no sólo
se concrete ese legítimo anhelo de Unidad Sindical; sino
que también, por imperio de las necesidades que sufren
nuestros países, balcanizados y sojuzgados por nuevas
formas de penetración y dominación foránea, alcance-
mos a la Integración Continental.

¿Misión histórica del Movimiento Obrero?
Basta lanzar una ojeada sobre Latinoamérica para per-

cibir que en su amplitud, su vastedad, y por encima de
los factores que nos puedan diferenciar geográfica, cul-
tural o racionalmente, hay un común denominador: el
progresivo retroceso y empobrecimiento de nuestros
pueblos, frente al constante enriquecimiento de los paí-
ses altamente desarrollados.
Ese cuadro, que ha ido definiéndose con mayor niti-

dez a partir de las tres últimas décadas -coincidiendo
con la finalización de la segunda guerra mundial- tiende
inexorablemente a agravarse a partir del poder ejercido
por las transnacionales, cuyas leyes de concentración y
centralización sólo se pueden aplicar en proporción al
progresivo empobrecimiento del mundo subdesarrollado.
Este mundo se encuentra detenido en el proceso produc-
tivo por las ataduras de las viejas formas de producción,
esencialmente agrícolas-ganaderas y campos de explota-
ción de materias primas que se elaboran en el exterior,
dejando allí la totalidad de los bienes que se generan a
través de tecnología que transforma el producto bruto
en producto terminado. "

La identificación de los factores que determinan el
atraso y dependencia exterior de los países latinoame-
ricanos, plantea la urgente necesidad de estudiar, elab~-
rar y adoptar una política, que tenga validez en ~u apli-
cación, por parte del movimiento sindical del contmente.

En su "amplitud, el mundo del subdesarrollo abarca a
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las dos terceras partes de la humanidad, el que a su vez
consume, solamente, un tercio de la Producción Mundial
de Alimentos.

La razón determinante de este fenómeno negativo es
de una evidencia tal, que es imposible no verla: Los
Latinoamericanos integramos ese mundo en el que las
estructuras económicas no han variado sustancialmente
en lo que va del siglo. .

El movimiento obrero latinoamericano tiene el deber
irrenunciable de denunciar esa realidad indiscutible y
proponer las medidas tendientes a superarla.

Es que los trabajadores van tomando conciencia del
papel de vanguardia revolucionaria que históricamente le
corresponde jugar para revertir la situación, ya que com-
parten plenamente la definición que dio S.S. Juan
XXIII, al advertir que el subdesarrollo de las dos terceras
partes de la humanidad genera, inexorablemente, "que
los pueblos pobres permanezcan siempre pobres y los
pueblos ricos sean cada vez más ricos".

Por eso reafirmamos que el papel de los trabajadores
latinoamericanos es constituirse en vanguardia del todo
nacional, para sustituir las viejas estructuras de la depen-
dencia por las que aseguren la autodeterminación.

El mundo de la década del 80 tiene muy poco de si-
milar al que vivimos en la del 50. Pero esto no significa
que los factores externos hayan dejado de modelar, al
calor de sus intereses explotadores, la continuidad de
una política expoliadora. Política que es ejercida por
quienes han llegado a la plenitud del desarrollo a expen-
sas de esas dos terceras partes de la humanidad que vege-
ta y se empobrece en la espiral de la dependencia y el
subdesarrollo.

Ese es el problema que los pueblos latinoamericanos
deben enfrentar y resolver mientras no estén dispuestos
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a renunciar al porvenir. Y esa es la opción a que debe
responder el movimiento obrero de cada una de las na-
ciones latinoamericanas, promoviendo la política que
asegure la autodeterminación nacional en cada una de
ellas.

Las organizaciones sindicales, que han ido fortalecién-
dose y unificando la lucha de los trabajadores por sus
derechos a una participación justa en los ámbitos de la
producción, carecen de perspectivas en las áreas del es-

. tancamiento que genera el subdesarrollo.
Encabezar la lucha por superarlo en los ámbitos de la

unidad nacional para el bien común, es el destino histó-
rico de la clase obrera sindicalmente organizada.

Vivimos el instante de la crisis de la conciencia univer-
sal y en ella se conmueven los cimientos del sistema de
coloniaje al que fueron sometidos durante siglos, conti-
nentes enteros y sumidos sus pueblos en el vasallaje, la
-explotación y las condiciones de vida subhumanas.

No podemos quedar al margen de ese gigantezco pro-
ceso universal, pues corremos el riesgo de ser superados
por los acontecimientos y relegados a segundo plano en
el concierto de las naciones libres.

Nuestra responsabilidad es tremenda, como compo-
nentes de una comunidad de países atomizados en vein-
te estados y separados por barreras artificiales que deter-
minan la impotencia y la sumisión hacia los centros im-
perialistas.

La gran Nación Latinoamericana es ya conciencia de
nuestros pueblos y crece, con incoercible fuerza, el con-
tenido histórico de esa unidad que transformará el des-
tino de América Latina. El movimiento obrero argentino
tiene el deber de aportar su formidable experiencia a tan
grandiosa tarea.
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-¿l)ónde se encontraba usted en momentos de ocu-
rrido el golpe fusilador? ¿Qué sucede entonces con los
Agregados Obreros?

-Me encontraba en Buenos Aires -hacía poco había
llegado de Chile- y estaba prestando servicio en el Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores y Culto, concretamen-
te en la DOIT (División Organización Internacional del
Trabajo).

En cuanto .cayó el Gobierno Constitucional presenté
mi renuncia al cargo impulsado por razones de ética y leal-
tad partidaria; también presentó su renuncia la compa-
ñera Isidra Fernández; perteneciente al gremio telefóni-
co. Los demás compañeros fueron dados de baja al poco
tiempo.

Ni bien se me aceptó la renuncia, reingresé a la indus-
tria frigorífica -Frigorífico Anglo S.A., para ser más
preciso- y empezamos la dura tarea para recuperar los
sindicatos de bases y la Federación. En la emergencia,
muchos compañeros y militantes nos acompañaron con
fervor y entusiasmo. Recordar a todos es cosa imposible.
Simplemente destaco que gran cantidad de esos compa-
ñeros estaban inhabilitados por la dictadura para ejercer
cargos sindicales, sin embargo trabajaron vigorosamente
en esas duras jornadas, donde las reuniones muchas ve-
ces duraban hasta la madrugada, teniendo que irnos al
trabajo directamente sin dormir.

La Federación finalmente fue recuperada en el Con-
greso realizado bajo la intervención en marzo de 1957
y fue entregada a sus legítimas autoridades el 24 de ma-
yo del mismo año.

Demás está señalar, que esos fueron años muy difíciles
para el proletariado argentino en general, donde sus or-
ganizaciones eran permanentemente intervenidas por el
Estado. La Federación Gremial de la Carne, por ejem-
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plo , en los cuarenta y nueve (49) meses que van desde
el 18 de noviembre de 1955 -fecha de su primera inter-
vención militar- hasta el 31 de diciembre de 1959, estu-
vo intervenida en tres oportunidades, por un total de
treinta y un meses. Situación similar vivían muchas or-
ganizaciones, especialmente las más combativas, como
ser Metalúrgicos, Textiles, Sanidad, Madera, Construc-
ción, UTA, Obreros del Vidrio, Industrias Químicas,
Aguas Gaseosas, Panaderos, Industria del Cuero, Frigorí-
fico Nacional, Caucho, Neumáticos, Automóvil Club,
Barracas de Lana, etcétera. Es innecesario decir que to-
das las organizaciones más perseguidas militaban en las
filas de las "62" Organizaciones Gremiales.

-¿A qué atribuye usted que a partir del fenecimiento
de la ATLAS y hasta 1975 la CCT se mantuviera pres-
cindente de las Centrales Internacionales?

-Primero hay que recordar que la CGT estuvo inter-
venida exactamente durante cinco años y cuatro meses,
que es el lapso que transcurre desde el 16 de noviembre
de 1955, en que es intervenida militarmente mediante
el Decreto N° 3032/55, firmado por el General Pedro
Eugenio Aramburu, hasta su devolución producida el
16 de marzo de 1961, durante el Gobierno del Dr. Artu-
ro Frondizi.

Se hizo cargo de la Central Obrera la llamada Comi-
sión de los Veinte, integrada por Organizaciones y com-
pañeros muy representativos.

Hay que prever entonces -yendo a su pregunta- que
en esos cinco largos años, la CGT, como tal, no pudo
tener relaciones de carácter internacional, por cuanto no
estaba conducida por auténticos militantes del movi-
miento obrero argentino. Prueba de ello es que recién
en ese año de 1961, envía una auténtica Delegación a la
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Conferencia de la OIT (Ginebra). cosa que no hacía des-
de 1955. Esa Delegación, justo es recordarlo, estuvo in-
tegrada por: ugusto Timoteo '\ andor, Riego Rivas,
Juan Carlos Loholaberry, José Alonso, Maximiliano
Castillo, Manuel Carullas y Franci co Pérez Leirós.

Es verdad que la CGT a partir de su recuperación.
en marzo de 1961 y posterior ormalización Orgánica
no tuvo afiliación a ninguna Central 1\lundial ni Conti-
nental, pero eso no significa que se hubiese automargi-
nado del Movimiento Sindical Internacional.

Me tomo el atrevimiento de interpretar cuál ha sido
su política en la materia y que mantuvo hasta que resuel-
ve su afiliación a CIOSL en 1975. La sintetizo así: .

Sostuvo una absoluta independencia y equidistancia
de las corrientes sindicalistas internacionales representa-
das por Centrales Mundiales o Continentales.

Su objetivo fundamental estuvo basado en mantener
la más estrecha armonía con las Centrales Obreras autén-
ticamente representativas de cada país y, en especial,
con las de América Latina.

Sostuvo su anhelo de bregar por la L'nidad de los tra-
bajadores de América Latina, representados en una sola
Central Obrera Continental. .

Basó sus relaciones con el movimiento obrero de
otros países en el más absoluto respeto por las caracte-
rísticas y peculiaridades que cada uno ha adoptado.

De la misma forma exigió que el movimiento obrero
argentino debe ser aceptado en el ámbito internacional
tal como es y representado única y exclusivamente por
la CGT y sus militantes representativos.

Aceptó el intercambio de Delegaciones, o la concu-
rrencia a Congresos sindicales a cualquier parte del mun-
do, sin que ello signifique adhesión a sus postulados y
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los Delegados argentinos expre~ran en cada oportuni-
dad el pensamiento y la posición de la CGT.

Mantuvo permanente contacto con todos los organis-
mos internacionales que contemplaran la participación
de representaciones sindicales; exponiendo en las reu-
niones y Conferencias su pensamiento, libre de toda pre-
sión, de cualquier naturaleza que fuere.

En todo trabajo o evento internacional la CGT, a tra-
vés de sus Delegados, dejó sentada su firme posición de
respaldo y respeto a la Soberanía Nacional.

Como dato ilustrativo e histórico, debe saberse que la
CGT Argentina desde su fundación, el 27 de setiembre
de 1930 hasta el presente, estuvo adherida a las siguien-
tes Centrales Internacionales:

En el año 1936: A la Internacional de .Amsterdam.
En 1938 participó como miembro fundador de la

CTAL, alejándose de ella al poco tiempo.
En 1952, auspició la creación d.ela ATLAS.
En 1975: Adhiere a la CIOSL.
La adhesión a la CIOSL fue tomada, primero por el

Consejo Directivo de la CGT y ratificada por el Comité
Central Confederal el 5 de noviembre de 1975. La mo-
ción en tal sentido, fue formulada por el compañero Ma-
ximiliano Castillo, en ese entonces Secretario General
del Sindicato de Obreros del Vidrio. En la actualidad el
representante de la CGT ante la CIOSL, es el compañero
Saúl Ubaldini.

- ¿Qué son los Secretariados Profesionales Internado.-
nales (SPI) y a partir de cuándo el sindicalismo argenti-
no comienza a vincularse con éstos?

-No es ningún secreto que la CIOSL, en su accionar
como central obrera mundial, cuenta como una. parte
de su organización a los denominados SPI. Pero hay que
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-¿Desde cuándo las Organizaciones Argentinas empe-
zaron a vincularse con los SPI?

Todo indica que los militantes socialistas que actua-
ban en el COASI, del que ya hablamos, y con varios de
ellos en el exilio -autoexiliados diría yo- mantenían un
fluido contacto con el movimiento obrero internacional.
Producido el golpe militar de 1955 y por vía de éste vol-
vieron a "tomar" ~versos gremios, incorporándolos a

dejar bien en claro que aún cuando la CIOSL y los :-:1'1
forman parte del mismo movimiento sindical intcrnacio-
nal, tienen diferentes funciones en razón de que operan
en diferentes niveles en el movimiento: la CIOSL es una
Confederación de Centrales Sindicales Nacionales; y los
SPI, son Federaciones de sindicatos nacionales, que ac-
túan en industrias o profesiones específicas o relaciona-
das entre sí. Esto significa que mientras la CIOSL, en
términos generales, contará únicamente con una afiliada
en cada país, los SPI pueden contar con más de una or-
ganización miembro en el mismo país.

Por ejemplo, en el caso concreto de la República Ar-
gentina, la CIOSL solamente tiene adherida, en la ac-
tualidad, a la CGT; mientras que la UITA (Confedera-
ción Internacional de Trabajadores de la Alimentación)
cuenta con doce organizaciones en su seno; Algo similar
pasa con la ITF (Federación Internacional del Transpor-
te), etcétera.

En la CIOSL actúan diecinueve (19) SPI, de los cua-
les diez (10) tienen delegaciones y desarrollan intensa
actividad en América Latina.

Desde hace años, los SPI mantienen una Oficina de
Enlace en Ginebra, la que se ocupa de las relaciones en-
tre ellos y los organismos internacionales, como la OIT.
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los SPJ e incluso a algunos en forma directa a la OKIT-
CIOSL.

Si observamos el mapa sindical de la época, obscrvarc-
mos .que prácticamente la totalidad de las entidades que
adhirieron a organizaciones internacionales, pertenecie-
ron luego al sector que denominó "32 Gremios Mayori-
tarios y Democráticos".

Esa cuestión de afiliación internacional siguió luego
en vigencia, a pesar de que la casi totalidad de las organi- .
zaciones fueron recuperadas, con el correr de los años,
por militantes de extracción justicialista; o sea, conside-
ro, fue tomada como una "situación de hecho" y se
mantuvo.

En honor a la verdad histórica, hay que reconocer que
en aquellos primeros y duros años, que la historia prole-
taria ha calificado como La Lucha de la Resistencia,
existía en los cuadros sindicales justicialistas, una fuerte
oposición a todo lo que "oliese" a.ORIT-CIOSL; situa-
ción que luego fue desapareciendo. Prueba de ello es
que, cuando la CGT resuelve su adhesión a CIOSL, no
menos de cuarenta (40) organizaciones confederadas te-
nían afiliación a los SPI; e incluso tres (3) a la propia
CIOSL. Estas tres últimas eran: la Confederación de Tra-
bajadores Municipales de la República Argentina; Confe-
deración General de Empleados de Comercio; y la Aso-
ciación Bancaria.

Considero que esa evaluación fue decisiva para que
los cuadros de conducción de la CGT decidieran la afi-
liación a CIOSL, amén de otros compromisos, como la
designación de un dirigente de la Central Obrera en el
consejo de Administración de la OIT, designación que
recayó en el compañero Casildo Herrera, en ese momen-
to Secretario General de la misma.

Lo que la CIOSL llama SPI, en las otras centrales
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mundiales también tienen otra denominación: así la
FSM los denomina USI (Uniones Sindicales Internacio-
nales; y la CMT les da el nombre de FSI (Federaciones
Sindicales Internacionales).

,"
-En 1957 se da vida a los "32 gremios Mayoritarios

y Democráticos": ¿Cuál es el origen de su nombre, cómo
surgen, quiénes son? ¿A qué atribuye que la CIOLS y el
IADSL se vinculen a éstos?

- Bueno, son varias preguntas en una. V.amos por par-
tes:

Los denominados, en su momento, "32 Gremios Ma-
yoritarios y Democráticos", nacen, al igual que las "62
Organizaciones Gremiales", como una consecuencia del
fracasado Congreso Confederal de la CGT, iniciado el
26 de agosto de 1957, bajo la Presidencia de su Interven- "
tor, Capitán de Navío Alberto Patrón Laplacette. El
objetivo del Congreso era la normalización orgánica de
la Central Obrera.

Largo sería enumerar los pormenores, largas discu-
siones y enfrentamientos verbales entre los delegados pe-
ronistas y los denominados "sindicalistas libres", a los
que acusábamos de "colahoracionistas" de la dictadura
militar entronizada en el Gobierno. Visto a los -años,
podemos conceptuarlo como uno de los tantos desen-
cuentros históricos a los que hemos estado sometidos
los argentinos desde los albores de nuestra independencia.

En concreto: el Congreso se rompe, luego de varios
días de deliberaciones. ¿R~zones? Mientras se considera-
ba el despacho de la Comisión de Poderes, se vota una
moción pidiendo la formación de una Comisión Verifi-
cadora, a los efectos de estudiar si era correcta la canti-
dad de Congresales que tenía cada delegación. La mo-
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'-1011. \ ot adu en forma nominal. gana _por 293 votos
vontru 291. Salen derrotados los que nosotros los pero-
nistas calificábamos de "colaboracionistas". Esta vota-
«ión marcaba que, incuestionablemente, a partir de ahí,
el sector peronista era mayoría.

Luego de la votación se pasa a cuarto intermedio has-
ta el día siguiente. Ahí sobreviene la "ruptura" del Con-
greso, ya que varias delegaciones no asisten a la reanuda-
ción de las sesiones y otras optan por retirarse, dejando
al Congreso sin quórum, según lo estima el Interventor
Patrón Laplacette y lo levanta, no volviéndose a reunir
nunca más.

Del Congreso participaban 94 organizaciones confede-
radas, de las cuales 62 permanecieron en el recinto y 32
se retiraron, de ahí las denominaciones que adoptaron
cada uno de los dos nucleamientos en que quedó dividi-
do, en -esas circunstancias, el movimiento obrero: Las
"62 Organizaciones Gremiales" por un lado; y los "32
Gremios Mayoritarios y Democráticos", por el otro.

Todavía las "62" no habían adoptado el término "Pe-
ronista", en razón de que subsistía una alianza con el
sector comunista formalizada en el transcurso del Con-
greso.

Dar la nómina de las organizaciones y nombres de los
compañeros que integraban o representaban cada nu-
cleamiento, sería una tarea no imposible pero sí difícil.
Por éso voy a tomar, como base de su inquietud, a las
veinte organizaciones confederadas -diez por cada sec-
tor- que concurrieron a la entrevista con el Presidente
de facto, General Pedro Eugenio Aramburu, el día 10 de
octubre de 1957:

Por las "62 Organizaciones Gremiales" fueron:
Textiles, Juan Carlos Loholaberry;Panaderos, Magda-

leno Conde; Construcción, José Miguel Zárate; Tanino,
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Artemio Agustín Patiño: Xladera, Vicente Marischi; Me-
talúrgicos, Héctor Dente, Union. Tranviarios Automo-
tor, :\Ianuel Carullas: Sanidad, Jorge Alvarez: Luz y Fuer-
za, Alberto Lemas; Federación Gremial de la Carne,
Eleuterio Cardozo.

Por los "32 Gremios":
Union Ferroviaria, Martín Ibañez; Empleados de Co-

mercio, Armando March:FONIVA, Braulio úñez;Traba-
jadores de Imprenta, Riego Rivas; Telefónicos, orma
Ciorciari; Municipales, Gustavo Suárez ; Bancarios, Au-
gusto Guibourg; Locutores, Roberto J. Canonieri; Pape-
leros, Tobías García; Personal Civil de la Nación, Héctor
J. Ares.

Como dato ilustrativo destaco que, de ese Congreso,
participaron compañeros que luego tuvieron destacada
actuación tanto en el campo sindical como en el políti-
co, pero tres de ellos llegaron a la Secretaría General de
la CGT: Francisco Prado (Luz y Fuerza); José Ignacio
Rucci (Metalúrgico); y Casildo Herreras (Textil), en ese
orden.

También debutó en ese Congreso el compañero Jorge
Di Pascuale, quien desarrolló una gran militancia, a lo
largo de todo su accionar, en defensa de los legítimos
intereses de todos los trabajadores. Este brillante cornpa-
ñero, que pertenecía al gremio de Farmacia, hoy está
incluido en esa larga nómina de desaparecidos durante
la cruel e indiscriminada represión desatada por la dicta-
dura del proceso militar que asoló al país en el período
1976-1983.

En cuanto a su interrogante de porqué la CIOSL y el
IADSL se vinculan con los entonces denominados "32
Gremios Mayoritarios y Democráticos", considero que,
con relación a la CIOSL, esa cuestión quedó suficiente-
mente explicitada; o sea, cuando me refiero a las razo-
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nes que estimo dieron nacimiento a la ATLAS y, cuando
se toca el tema de los SP!.

Ahora, con relación al IADSL (Instituto Americano
para el Desarrollo del Sindicalismo Libre), lo que conoz-
co es que fue creado en 1962 por la AFL-CIO (Federa-
ción Norteamericana del Trabajo-Congreso de Organi-
zaciones Industriales) pero recién abrió su oficina en
Buenos Aires a fines de 1964, o sea cuando la CGT Ar-
gentina ya estaba normalizada y la antinomia "62"· "32",
prácticamente había desaparecido.

Recordemos que la Comisión Provisoria de los veinte,
se hizo cargo de la CGT el 16 de marzo de 1961; Y en
enero de 196~ se realiza el Congreso Normalizador don-
de salió Secretario General, el compañero José Alonso
(FONIVA).

Retomando el tema, no dejo de reconocer que duran-
te muchos años, incluso largo tiempo después de los he-
chos de 1955 y del propio frustrado Congreso de Patrón
Laplacette, las relaciones entre la AFL-CIO y el movi-
miento obrero argentino fueron muy duras; pero consi-
dero que ello se debió, fundamentalmente, al manejo
"discrecional" y "antiargentino", o quizás "antiperonis-
ta", ejercida por el ítalo-norteamericano Serafino Ro-
mualdi, quien entonces ejercía el cargo de Representan-
te Interamericano de esa central obrera.

Fallecido Romualdi, ocupó su cargo el compañero
Andrew C. Mclellan, ya partir de ahí la AFL-CIO modi-
ficó sustancialmente su política con el Movimiento Obre-
ro Argentino, en general, y con la CGT en particular.

En la actualidad esas relaciones pueden calificarse
como de buenas.

-Finalmente, en esta etapa tan difícil que viven los
trabajadores argentinos y de otras partes del mundo, ¿si-
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gue teniendo fe en el desarroUo del movimiento obrero
organizado?

- El desarrollo sindical y el mejoramiento económico-
social de los trabajadores, son cuestiones que ya nadie
niega en el mundo moderno, y que han alcanzado sus
formas reivindicatorias universales en La Declaración de
Filadelfia (1944); en los Principios Sociales de América
(1945); y en el Convenio de Montreal (1946), del que sa-
lieron las enmiendas a la Constitución de la OIT; y la De-
claración Universal de los Derechos del Hombre (1948).

y remontándonos más lejos, no podemos dejar de re-
cordar la Encíclica Rerum Novarum de S.S. León XIII,
quien introduce por primera vez a la Iglesia en los pro-
blemas económicos sociales que trae aparejado el desa-
rrollo de la primera revolución industrial.

La labor desarrollada por la Ol'f en tal sentido -des-
de su creación en 1919, por la aplicación del artículo
XIII del Tratado de Versalles- tampoco puede ser des-
conocida o negada.

En concreto: todo lo que se oponga al desarrollo sin-
dical y al mejoramiento económico-social de los trabaja-
dores, cualquiera sea el pretexto que exhiba, es Mistifi-
cación o Coloniaje.
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APENDICE DOCUMENTAL

Caracas, 23 de mayo de 1957

Al compañero G .2*

Mi querido amigo:
Contesto su carta del 19 de mayo pasado que me ha sido entre-

gada por el emisario y acuso recibo de la carta para Rafael García
que hago llegar a su poder por el camino más corto y rápido.

Me parece muy bien todo cuanto me informa en su carta. Lo
felicito especialmente por ello. 'Creo que el camino que está si-
guiendo es excelente. Conociendo la situación, es la forma de
sacarle provecho. Muy interesante el camino seguido en Venezue-
la. A nosotros no nos interesa por ahora otra cosa que ir sumando
voluntades. En Venezuela todo el mundo es simpatizante del jus-
ticialismo: el Gobierno, los dirigentes y el Pueblo. De manera que
debe aprovecharse esa circunstancia para entrar en todo lo que se
pueda. Con su carta a Rafael García y el permiso correspondiente
de las autoridades, quizá yo pueda también hacer algo sobre el
particular. Hemos sido enemigos de la OIT, de la ORIT y del
CIOSL. Se nos presenta una oportunidad para sacarles ventajas y
no debemos desaprovecharlas. El general Pérez Jiménez es real-

* El "compañero G2" era Juan Garone.
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mente un amigo, como lo es también Trujillo, ¿por .qué entonces
no aprovecharlos y ayudarlos?

Yo creo que recién comenzamos a cosechar en el mundo lo
que hace diez años venimos sembrando. Los Pueblos están entran-
do en forma decidida y los hombres de Gobierno comienzan tam-
bién en algunas partes a ser partidarios. osotros debemos decidí-

.damente unimos a todos los que creen que el J usticialismo es la
doctrina del porvenir. o estamos para restar sino para sumar. Por
eso le ruego que mantenga los contactos con la Embajada de S.D.
y Venezuela. Me parece que la orientación que usted está dando a
este asunto es excelente y pronto comenzará a recibir los benefi-
cios ATLAS de su inteligente gestión.

Sobre el asunto de la ASICH usted debe hacer lo mismo, es de-
cir sumar. Si ellos quieren entrar en ATLAS hay que aceptarlos.
Que ellcs sean católicos o protestantes, no nos interesa a nosotros
sino a ellos. Sumar en ATLAS a todos los que compartan nuestros
principios justicialistas es nuestra misión. Si la ocasión se presen-
ta, mi consejo es acercarlos y meterlos dentro y luego buscar de
asimilarlos. Al fin y al cabo nosotros también somos cristianos y
quizá que el primer justicialista haya sido también Cristo. Nues-
tras diferencias con los curas ha sido una cuestión política y no
religiosa. No estamos en contra de la Iglesia sino precisamente de
los curas que por apartarse de la Iglesia misma le están haciendo
tanto mal a la Institución.

Me parece acertado que en los demás países sigamos una con-
ducta similar. Pelear con nuestros tradicionales enemigos de la
ORIT y el CIOSL pero no con los otros que pueden ser amigos
nuestros o por lo menos apoyamos y defendemos. No existe pe-
ligro de que nos copen de manera que nada hay de peligro en que
marchen a nuestro lado.

En este mismo correo escribo a los amigos de ésa para que tra-
ten de arrimarle algunos medios económicos, en forma que el
ATLAS pueda hacer una tarea más efectiva en todos los países.
Me explico que usted hasta ahora ha debido hacer todo "a pul-
món" pero las condiciones económicos nuestras no nos han per-
mitido hasta ahora ayudarle en nada. A este respecto véase con
Tomás Vidal a quien le escribo también al respecto.

Es muy importante por ahora darle duro al asunto Pérez Ji-
ménez y Trujillo porque ellos pueden ayudar mucho en el futuro
y permitir que las organizaciones de sus países se incorporen a
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ATLAS con lo que habríamos progresado mucho en el Caribe.
Luego intentaremos en otras partes donde aún no están maduras
las cosas pero están siendo bien llevadas. Se imaginará que aquí
y en S.D. actúo con las autoridades y si ellos ven que ATLAS
cumple desde allí, las cosas se van a facilitar grandemente.

o deje de transmitir estas cosas a los compañeros de los de-
más países para que trabajen también allí en el mismo sentido.
Es claro que con gran prudencia a fin de "no levantar la perdiz".
Si la gente ve que nosotros somos capaces de trabajar bien en to-
das partes nos apoyarán sin reticencias. Ese es uno de los objetos
de este interés que tengo yo en esos países, además que soy amigo
personal de los gobernantes que como Pérez Jiménez y Trujillo
son verdaderos justicialistas en sus convicciones.

o deje de meterle todo lo que pueda pues como veo su orien-
tación es excelente y podremos sacar gran beneficio de su inteli-
gente diligencia en estos asuntos. Hablaré con Rafael García y
creo que iremos adelante con todo. El asunto de OIT es una bue-
na coyuntura para iniciar una buena acción de acercamiento. A
ellos los atacará sin piedad la ORIT y el CIOSL y nadie sino no-
sotros podrán defenderlos, lo que nos conviene porque a su vez
son nuestros más encarnizados enemigos. Matamos dos pájaros
de un tiro: hacemos amigos y combatimos a nuestros enemigos
tradicionales.

Bueno compañero: lo felicito por todo. Saludos a los compa-
ñeros de ésa.

Un gran abrazo.
Firmado: Gerente**
Desde ahora cambiaré P. 5 por Gerente porque ya el otro es

muy conocido.

** "Gerente" era el rte. Gral. Juan Domingo Perón.
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